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      La presente investigación analiza como a raíz de la Constitución política de 1991 y la 
Ley general de  educación de 1994, pueden haber cambiado las dinámicas de poder dentro 
de la escuela, y como este cambio en las dinámicas de poder, puede afectar la participación 
de los jóvenes dentro y fuera de las escuelas: Utilizando entrevistas en profundidad, además 
de la observación no participante, el proyecto indaga  cual puede ser la influencia de ese 
cambio, en la participación y formación ciudadana de los jóvenes, teniendo en cuenta que 
recientemente han adquirido una serie de herramientas para ejercer su participación de 
forma activa tanto dentro como fuera de la escuela. 
      El proyecto recoge los testimonios de 10 jóvenes de los grados 10° y 11° del Colegio 
Departamental José Joaquín Casas, ubicado en el municipio de Chía; allí se indagó sobre la 
forma como estos jóvenes participan o no participan, las herramientas que conocen y las 
que utilizan para participar, los conflictos que presentan dentro y fuera del colegio y 
muchos otros elementos que le proporcionaron a la investigación los fundamentos 
necesarios para poder formular unos resultados relevantes, que revelan la forma en que los 
jóvenes participan, y también como no participan, qué les impide participar, qué papel 
juega la institución y qué papel desempeñan los docentes. Finalmente se presentan unas 
conclusiones y recomendaciones.   
    Palabras claves: participación, poder, ciudadanía, formación ciudadana, mecanismos de 






The present investigation analyses how the Political Constitution of 1991, and the 
General Education Law of 1994 could have caused changes in the dynamics of power at 
schools, and also how these changes could affect the participation of young adults  in and 
out of schools. Interviews in depth and passive observation have been used. Then, the 
project inquires how the influence of the change on participation and formation of young 
people could be, bearing in mind that a lot of tools have recently been obtained in order to 
execute an active participation in and out of the school. 
The project collects 10 testimonies of Tenth and Eleventh graders from José Joaquin 
Casas  public  School located in Chia township where it was questioned how these young 
people participate or do not participate, the tools they know and use, and the conflicts they 
have in and out the school along with many other elements that provided the investigation 
with the necessary foundations to be able to formulate relevant results that reveal the way 
of participation, why they do not participate,  and what role the school and teachers play. 
Finally, conclusions and recommendations are presented.   
 
     Key words: participation, power, citizenship, civic formation, participation’s 






       La Constitución nacional de 1991 sin duda significa el comienzo de una nueva era en la 
historia de Colombia, una era orientada al respecto de la diversidad y a la promoción de la 
inclusión, además de ser una época de potentes transformaciones políticas y sociales, que 
evidentemente repercuten en todos los niveles de la sociedad incluyendo el ámbito 
educativo. Partiendo de ese hecho, al acercarse a la historia de la educación en nuestro país, 
nos encontramos con que, hace un poco más de 20 años, todo el sistema educativo nacional 
fue reformulado y se pusieron en práctica nuevas estrategias, que cambiaron por completo 
las dinámicas de poder dentro de las escuelas. En ese sentido en Colombia la escuela 
cambió y ahora los estudiantes cuentan con una serie de herramientas para participar, 
opinar y en algunos casos intervenir en las decisiones, acontecimientos e incluso sobre el 
establecimiento de algunas normas dentro y fuera de escuela. 
      Estas herramientas son algo nuevo, algo que no existía; antes en la escuela el poder lo 
ejercían de manera unilateral los maestros, los directivos y los funcionarios institucionales; 
éste era un poder legitimado por el miedo y la autoridad que se cimentaban en una cultura 
conservadora y muy cercana a las doctrinas religiosas. 
      Hoy en día los estudiantes cuentan, por ejemplo, con el gobierno escolar, la tutela y el 
artículo de la constitución que defiende el libre desarrollo de la personalidad, entre muchos 
elementos que les permiten hacerse escuchar y les proporcionan cierto control, que antes 
hubiera sido impensable, sobre lo que pasa en la escuela.  
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     Teniendo todo esto en cuenta, es imposible no preguntarse por la forma en que los 
jóvenes participan dentro y fuera de la escuela, si hacen valer sus derechos y si las escuelas 
cumplen con lo que deben cumplir para que dichos procesos sean reales y productivos; así 
mismo es necesario preguntarse por cómo se forma a los jóvenes para participar en una 
sociedad donde se les deberían proporcionar todas las herramientas y los espacios para que 
lo hagan de manera cómoda y puedan ver el resultado de su participación. En ese sentido la 
presente investigación surge como un camino que posibilite responder esos y otros 
interrogantes que me invaden y hacen que me cuestione sobre si todas las herramientas y 
mecanismos de participación que han adquirido los jóvenes son utilizados, si tienen algún 
tipo de influencia en la forma como hoy participan los jóvenes, o si por el contrario el 
hecho de que ahora existan dichas herramientas no tiene mayores repercusiones en los 
procesos de participación y formación ciudadana que experimentan los jóvenes en las 
escuelas. 
      Con ello quiero decir que este campo de observación siempre me ha apasionado mucho, 
no solo por su, en mi opinión, evidente importancia social, sino por hacer parte de mi 
propia experiencia en el transcurso de mi vida estudiantil. En este sentido, puedo decir que 
este trabajo resultó para mí un emocionante y productivo encuentro entre un problema que 
podemos definir de época y un problema que se ha instalado también en mi propia 
biografía. He intentado que esta empatía de mi subjetividad con el tema tratado no fuera a 
debilitar el necesario rigor epistémico e investigativo, sino más bien que fuera una 
permanente energía capaz de renovar la motivación y el interés, intelectual pero también 
civil y humano, para concluir el itinerario investigativo en el cual me había colocado.    
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      El documento consta de tres capítulos, dispuestos de tal manera que el lector pueda 
comprender el proceso investigativo, sus objetivos y los resultados obtenidos, sin necesidad 
de tener mayores conocimientos previos del tema tratado. 
       El primer capítulo explora la legislación referente al tema, haciendo un recuento de los 
cambios que trajo consigo la constitución, al igual que la Ley general de educación; 
también nos entrega un corto pero sustancioso recorrido por la historia de la educación en 
Colombia, así como explora críticamente el debate que se ha dado acerca de la relación 
entre poder escuela y formación ciudadana.  
      El capítulo segundo se refiere más a los componentes de la investigación: allí se 
encuentran los objetivos y los aspectos metodológicos, así como el planteamiento del 
problema, el marco teórico y los referentes conceptuales. Además de todo ello se informa 
sobre el contexto y la población y se cuentan las dificultades, los aciertos y los ajustes que 
se encontraron y fueron necesarios en el concreto transcurso de la investigación   
Finamente el capítulo número tres presenta los resultados obtenidos, las conclusiones y 
formula una serie de recomendaciones que establecen un camino para futuros abordajes del 
tema o similares. 
      En conclusión, considero importante aclarar que la presente investigación no ha 
significado únicamente el cierre provisional de mi proceso formativo profesional, sino que 
además encarna en sí misma un proceso independiente que generó sus propias dinámicas y 
afectaciones respecto del fenómeno estudiado. En ese sentido debo decir que la 
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investigación me permitió hacer parte más profundamente del mundo escolar y 
relacionarme con los jóvenes en su contexto, conociendo así sus problemáticas educativas. 
En algunos casos permitió que se generaran lazos de amistad, así como fue también un 
espacio bastante propicio para percatarme de la percepción que tienen los jóvenes respecto 
de todos estos temas que parecen ser muy importantes, pero que en el contexto de la 
escuela se encuentran supeditados a otros elementos de la formación de los estudiantes.  
      En fin, puedo concluir diciendo que esta fue una experiencia en donde el momento 
intelectual y el momento humano se encontraron, y ambos lograron dejarme huellas 
positivas para poder seguir en un camino profesional que espero nunca pierda este latido 
emocional y, casi diría, afectivo, con los fenómenos sociales.  
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1. Escuela, participación y ciudadanía 
 
1.1. La escuela en Colombia   
     El estudio del mundo escolar es de cierta forma el estudio mismo de la sociedad; es en 
las escuelas donde se reflejan de manera más fiel los problemas y virtudes de la sociedad, 
de la que estas hacen parte. Allí se prepara a las generaciones venideras para formar parte 
de dicha sociedad y manejar sus instituciones, se les enseña a los jóvenes las ciencias y las 
humanidades y simultáneamente se les proporciona una formación ciudadana para que la 
ejerzan activamente en su comunidad; es así como en las escuelas se determina 
indirectamente el rumbo de las sociedades. Por estas razones es que la investigación aquí 
presentada parte de la escuela y se hizo en la escuela, en sus aulas y sus pasillos, dando voz 
a los actores que hacen parte de esta comunidad. 
 
   Dentro de este contexto vale la pena aclarar que la anterior apreciación de lo que es el 
mundo escolar es de cierta forma una visión desde el deber ser de las escuelas; en la praxis 
los fenómenos se presentan de manera mucho más dinámica e inesperada y cómo quedará 
evidenciado más adelante, de hecho, su desarrollo es impredecible y en ocasiones contrario 
a lo que uno esperaría. 
 
     Ahora bien, en el contexto colombiano el desarrollo de la educación no ha sido muy 
diferente al de la mayoría de países latinoamericanos; la escuela (entendida como la 
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institución moderna que enseña sobre todo saberes occidentales) llegó al país a finales del 
siglo XIX. 
    Antes de eso, específicamente en el periodo de la colonia, existió cierto tipo de 
educación que estaba reducida a las elites; aun así, desde el siglo XVI comenzaron a 
aparecer unas cuantas escuelas de primeras letras dirigidas a la población indígena: allí se le 
enseñaba el castellano y la religión católica. Posteriormente en el siglo XVIII la influencia 
de la Ilustración se hizo sentir en el ámbito educativo latinoamericano. Específicamente 
para el caso colombiano en 1774 el Plan Moreno y Escandón introdujo las ciencias 
aplicadas y experimentales y determinó la educación como una función estatal.  
 
   Pasada la independencia la educación fue empleada como la principal herramienta para 
mantener la unidad nacional, estableciéndose así una ley que organizó y reglamentó la 
educación en todos sus niveles, desde la básica o primaria hasta la formación de los 
maestros; consecutivamente en 1842 aparecen las escuelas normales, que fueron 
establecidas en cada capital de provincia. En los años siguientes lo conservadores 
consiguieron el poder y durante ese periodo se dio la firma de la constitución de 1886 y del 
concordato, el año siguiente. Estos documentos adjudicaron a la iglesia católica la función 
de la educación nacional;  pasados varios años con los conservadores en el poder, comenzó 
en 1934 la llamada “Republica liberal”; este cambio en el gobierno nacional se expresó en 
un cambio general de la visión y la orientación que había tenido la escuela hasta ese 
momento; los liberales en el poder trataron de convertir la escuela en un espacio más 
universal y moderno, que no solo se encargara de la formación académica sino también de 
la formación ciudadana; en ese periodo se estableció el Ministerio de Educación Nacional y 
por medio de este se trató de tener mayor control sobre el cómo y el qué enseñar en las 
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escuelas, con bastantes inconvenientes, dado que todos los espacios en los que debía ejercer 
control el ministerio habían sido, hasta entonces, espacios dominados por la iglesia; esto 
generó choques entre los círculos más tradicionales de la sociedad, quienes abogaban por 
mantener a la iglesia a cargo de estas labores, y el gobierno que lo que de fondo buscaba 
era una reforma de todo el sistema educativo nacional. 
     
     Tras varios debates y discusiones en 1936 se logró hacer una reforma constitucional, 
reforma que trajo consigo protestas por parte de la iglesia ya que proclamaba la libertad de 
culto y conciencia violando lo acordado el en documento original del concordato de 1887. 
La reforma era bastante ambiciosa por parte del gobierno, pues pretendía la modificación 
general de todo el documento. Finalmente, la reforma se aprobó así: incompatibilidad de 
los artículos 12, 13 y 14 con la constitución nacional de 1886 en cuanto a la libertad de 
enseñanza. Se concluyó que la iglesia podía enseñar lo que considerara necesario, pero no 
como una asignatura obligatoria. En resumen, y debido a la gran cantidad de desacuerdos 
entre el Estado y el episcopado, la reforma se limitó a cambiar solo los puntos de mayor 
controversia para ambas partes. 
   
      Durante el periodo siguiente el país se caracterizó por una escuela que puso la 
transmisión del conocimiento en el centro de su metodología educativa, dejando en un 
plano secundario factores como el contexto, la interpelación de los saberes e incluso la 
construcción misma de nuevos conocimientos, donde se incluye la investigación. Y así se 
mantuvo todo hasta los años ’90, periodo en el cual se generó una serie de cambios 
político-sociales dentro del contexto colombiano que afectaron, directa e indirectamente, el 
desarrollo de la escuela en el país. Como consecuencia de esto se generó una dinámica en el 
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mundo educativo en donde la relación maestro-alumno se enfocó únicamente en la 
transmisión del conocimiento y la cultura y la implementación en los estudiantes de una 
visión desarrollista del mundo. Al hablar de desarrollismo nos referimos a una tendencia 
política, de carácter estatal, en donde el gobierno trabaja enfáticamente en el crecimiento 
económico e industrial del país. (De la Cruz, 2013)  
  
     En ese sentido, la escuela ha perdido, de forma casi inconsciente, la que se supone 
debería ser su función principal, es decir, la formación humana y la creación y difusión de 
conocimiento; esto genera lo que Parra (1992) denomina como la “esquizofrenia escolar”. 
Con este concepto el autor quiere expresar la existencia de una ruptura entre el discurso y la 
práctica pedagógica, evidenciada en un discurso que es progresista e incluyente pero una 
práctica conservadora y excluyente. Esto se ve reflejado tanto en los PEI (Proyecto 
Educativo Institucional) como en las políticas desarrolladas por el Ministerio de Educación 
Nacional, e inclusive en los manuales de convivencia que rigen las diferentes escuelas a lo 
largo del país.     
  
       Teniendo en cuenta lo anterior, el problema que en ésta investigación fue abordado y 
que será desarrollado con profundidad más adelante, está íntimamente relacionado con 
cómo la escuela en Colombia de cierta forma ha perdido el rumbo; el problema que aquí 
nos atañe está en el centro del debate educativo, indagando en la manera como se está 
formando a los ciudadanos colombianos, con qué objetivos y en qué dirección, siendo que 
ya se ha hecho evidente la importancia de este ámbito más específico del proceso 
educativo. Es gracias a este desarrollo de la escuela, algo tropezado, y a la coacción que 
han ejercido los diferentes actores, que el mundo escolar colombiano invita a los 
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investigadores de las ciencias sociales a cuestionarlo, pero sobre todo a tratar de 
comprender sus procesos, muchos de ellos aún en desarrollo o surgimiento.  
 
1.2. La formación ciudadana en la escuela.  
     Es en este contexto donde aparece la duda por la ciudadanía, y es que es en la escuela 
donde se está formando a los ciudadanos, donde se les transmiten los valores; pero, sobre 
todo, la escuela debería ser ese lugar donde se le genere al estudiante la costumbre de 
ejercer su ciudadanía de forma activa. 
 
     Pero, ¿qué pasa con todo este discurso aparentemente claro y fácil de observar? Pues 
bien, en Colombia la formación ciudadana es considerada como un componente 
fundamental del proceso educativo, que a pesar de estar presente en el discurso y en la 
práctica de la educación nacional desde sus inicios, no ha tenido mucho impacto en el 
actuar concreto del ciudadano colombiano. Más bien se ha visto reducida a su concepción 
más limitada, y solo tenía como objetivo, hasta hace relativamente poco (finales de los ‘70), 
que los alumnos en los colegios respetaran ciertos principios morales y se comportaran de 
determinada manera. (Mesa 2008: 4)  
  
     Es apenas ahora cuando la formación ciudadana ha empezado a preocupar a quienes 
diseñan los pénsumes escolares y planes de estudio; pero el concepto como tal, y su 
práctica como una metodología educativa, no son algo nuevo. La formación ciudadana, es 
decir la curricularización de la ciudadanía o cívica, en Colombia se inició en los años 30 y 
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40 del siglo XX. Desde esa época empezó a utilizarse la formación cívica como la 
herramienta para incluir a los ciudadanos en el proyecto de Nación, como nos lo recuerdan 
Kymlicka y Norman:   
 
     A nivel de la teoría, se trata de una evolución natural del discurso político, ya 
que el concepto de ciudadanía parece integrar las exigencias de justicia y de 
pertenencia comunitaria, que son respectivamente los conceptos centrales de la 
filosofía política de los años setenta y ochenta. El concepto de ciudadanía está 
íntimamente ligado, por un lado, a la idea de derechos individuales y, por el otro, a 
la noción de vínculo con una comunidad particular (Kimlicka y Norman, 2002: 2). 
 
     Este concepto de formación ciudadana puede ser entendido desde diferentes ángulos de 
mirada, de acuerdo con la intención del intérprete; por un lado, se nos presenta como la 
mejor herramienta para incluir a los ciudadanos en ciertos discursos, o moldearlos 
(normalizarlos) para que encajen en determinada sociedad.  También es común que, como 
se dijo anteriormente, la formación ciudadana se entienda simplemente como una 
formación conductual articulada con la apropiación de ciertas normas básicas de moral. Por 
otro lado, también puede ser vista como la rama de la educación que debe encargarse de la 
formación de ciudadanos, es decir de formar individuos capaces de vivir en sociedad, tomar 
decisiones de manera autónoma, participar activamente en los procesos que se presentan en 
su comunidad, y comunicarse, entre otras cosas. Se trata de aprendizajes necesarios para 
que una sociedad sea estable y tenga una óptima convivencia; en ese sentido habrá que 
decir que, hasta el momento, y teniendo en cuenta el desarrollo de la educación en 
17 
 
Colombia, la formación ciudadana que se ha querido implementar en el país ha tenido un 
corte más normalizador que formativo, manteniendo de esa manera los intereses del Estado.  
 
 
1.2.1. ¿Ciudadanos o patriotas? 
     En este punto vale la pena preguntarnos qué significó el asumir esta visión como la 
forma correcta de promover la formación ciudadana, para su desarrollo dentro del proceso 
formativo en Colombia; pues bien, el ver y enseñar esta dimensión de la educación como 
una herramienta normalizadora, tuvo como consecuencia que la formación ciudadana se 
convirtiera en el mecanismo por medio del cual los políticos, el Estado y las instituciones, 
entre otros, incluían a los ciudadanos dentro de sus proyectos o les permitían apropiarse  de 
ideas o discursos hegemónicos. Esto no solo en Colombia, sino también en el resto del 
mundo. Por ejemplo: el concepto de ciudadanía cobra especial valor en épocas electorales, 
en cualquier parte del mundo, como nos lo muestran Kimlicka y Norman “El interés en la 
ciudadanía ha sido también alimentado por una serie de eventos políticos y tendencias 
recientes que se registran a lo largo y ancho del mundo la creciente apatía de los votantes” 
(Kimlicka y Norman, 2002: 2) y en ese sentido Colombia no ha sido la excepción.   
 
     Este discurso de la formación ciudadana en el caso específico de Colombia, durante los 
años 80, fue el vehículo por medio del cual la población se apropió de la idea de la lucha 
contrainsurgente y del discurso del desarrollo como modelo óptimo para el avance 
económico y social del país; en esa misma línea al discurso de la formación ciudadana se le 
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han ido agregando distintos componentes tales como los derechos humanos, la 
globalización y la democracia.  
 
     En la actualidad el discurso de la formación ciudadana gira en torno a uno de los más 
importantes puntos de la agenda nacional, tanto oficial como no oficial: el discurso, muy de 
moda, de la multiculturalidad, que desde la constitución de 1991 se ha mantenido vigente; 
pues si se piensa en la manera más fácil de legitimar el reconocimiento del país como 
multicultural, aparece casi que resaltada como herramienta, la formación ciudadana, ya que 
esta permite incluir un discurso sobre la ciudadanía desde su más básica formación 
académica. Pero hay ahí algo más que debe ser analizado y es como hoy en día la 
formación ciudadana debe ser promovida en Colombia teniendo en cuenta la coyuntura 
política nacional. Particularmente afectada por el tema de la paz.  
 
     Con base en lo anteriormente manifestado podríamos afirmar que la escuela colombiana 
ha dejado ver de forma clara cuales son las intenciones con las que se imparte la formación 
ciudadana en el país, haciendo que este proceso pierda legitimidad y no exista en los 
colegios una formación ciudadana real y completa, pues se limitan en muchos casos a 
normalizar estudiantes y formar patriotas. A pesar de sus diferentes interpretaciones  y 
diferentes aristas, la formación ciudadana sigue siendo un componente sumamente 
importante en el desarrollo integral de un individuo, pues más allá de proporcionarle un 
gran conocimiento sobre determinados temas, la formación ciudadana aparece como aquel 
componente de la educación que determina el actuar político ( en el sentido del actuar en la 
‘polis’) de los sujetos, pues como su nombre lo indica forma ciudadanos y en uno u otro 
sentido cada sujeto es un ciudadano; esto teniendo en cuenta que los sujetos son individuos 
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o grupos que conviven en una sociedad, sea del tipo que sea, y así mismo actúan de cierta 
manera por ese mismo hecho de convivir  allí. 
 
1.3. La participación 
     Ya hemos hablado hasta este punto del desarrollo de la escuela en Colombia y de cuál 
ha sido y es la importancia que adquiere la formación ciudadana dentro de este contexto; 
teniendo esto en cuenta debemos hablar ahora de la participación. 
La participación puede ser entendida como el acto mismo, la concreción de la formación 
ciudadana, es decir que participar significa hacer parte voluntariamente de cualquier tipo de 
manifestación social o política, que tenga como fin la consecución de un objetivo de 
carácter personal o colectivo. 
 Según el Ministerio de Educación la participación es:  
      “Un proceso en el que distintas fuerzas sociales, en función de sus 
respectivos intereses, intervienen directamente o por medio de sus representantes 
en la marcha de la vida colectiva con el fin de mantener, reformar 
o transformar los sistemas vigentes de la organización social y política” (Min. 
Educación, s.f. : 1)  
20 
 
      Entendida así la participación se vería expresada en aquellas acciones que llevan a cabo 
los ciudadanos como integrantes de una sociedad, ya sea que estas se presenten de manera 
individual o colectiva y que están orientadas a mejorar, cambiar o intervenir en su entorno, 
es decir que casi cualquier acción que se realice dentro de una sociedad y que tenga esa 
finalidad es considerada una forma de participar; en concreto podríamos decir que ejercer el 
derecho al voto es una forma de participar, así mismo lo es hacer parte de un colectivo 
estudiantil o interponer una queja ante alguna entidad determinada, como la personería o la 
defensoría del pueblo. En ese sentido diríamos que existen innumerables formas de 
participar en una sociedad y que todos nosotros tenemos la posibilidad de participar en la 
medida que hacemos parte de esta sociedad, en calidad de ciudadanos.  
      Recogiendo los elementos desarrollados con anterioridad podemos decir entonces, que 
la formación ciudadana educa a los sujetos como ciudadanos, dándoles así la posibilidad de 
participar, es decir que el cómo participan los ciudadanos en la sociedad depende en buena 
medida de la calidad de la formación ciudadana que hayan recibido en sus escuelas. Es por 
eso que la presente investigación parte del contexto escolar.  
 
1.4. Las formas de poder en la escuela      
     Ahora bien, la escuela en Colombia y por ende el proceso de formación de ciudadanos 
dentro de la misma, atraviesa hace poco más de veinte años un proceso de transformación 
que ha generado importantes cambios en la forma como se presentan las relaciones de 
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poder en su interior, nos referimos específicamente a dos factores determinantes; en un 
primer momento tenemos la construcción y puesta en vigencia de la Constitución política 
de 1991; ésta nueva legislación generó cambios no solo en el ámbito escolar sino en todos 
los ámbitos de la vida nacional.  
     Hasta ese momento el país se encontraba regido por una constitución de carácter 
conservador y con una fuerte influencia católica. En 1991 como producto de un proceso 
constituyente con un carácter pluralista e incluyente nació la Constitución de 1991, una 
constitución de carácter más liberal y moderno; en ella figuran artículos que defienden el 
libre desarrollo de la personalidad, el carácter laico que debe tener la educación pública y 
aparece la figura de la tutela, que permite a los colombianos presentar casi cualquier tipo de 
inconformidad ante el Estado; entre otras modificaciones importantes que afectaron directa 
e indirectamente el mundo escolar. En un segundo momento entró en vigencia la Ley 
General de Educación en el año 1994; con ella aparecieron figuras como el gobierno 
escolar, los manuales de convivencia y también se le dio a los colegios la posibilidad de 
construir de manera autónoma su PEI (proyecto educativo institucional).  
 
 
1.4.1. El poder tradicional  
     Es en consecuencia de dichos cambios que la presente investigación encuentra cabida, 
dejando clara la influencia que tiene la formación ciudadana en el desarrollo del individuo 
entendido como un sujeto social, pero ¿Qué relación tiene esto con el poder? Pues bien, 
calificar con una ‘mala nota’, hacer que el alumno firme un observador o desescolarizarlo 
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por cometer una falta, son algunas de las formas como se expresa el poder en el mundo 
escolar, pero este es un poder con cierto objetivo y cierta naturaleza:  
 
“los educadores deben entender el poder como un conjunto concreto de prácticas 
que producen formas sociales, por medio de las cuales se construyen distintos 
conjuntos de experiencias y modos de subjetividad. El poder, en este sentido, 
incluye y va más allá del llamamiento al cambio institucional o de la distribución 
de los recursos políticos y económicos; significa también un nivel de conflicto y 
de lucha que se desarrolla en torno al intercambio discursivo y a las experiencias 
vividas que tal discurso produce, media y legitima.” (Giroux 2012: ) 
 
      Este es un poder que es específico y que ejercían única y exclusivamente los maestros. 
Esta investigación indagó por el poder que ejercen los estudiantes, el poder que tienen en la 
escuela y fuera de ella, las herramientas que les proporciona el sistema para poder ejercer 
ese poder, en ese sentido entenderemos la participación como un tipo de poder. Es ahí 
donde vale la pena preguntarse cómo ha cambiado el poder en la escuela y si sigue teniendo 
los mismos objetivos y la misma naturaleza. Anteriormente el poder en la escuela se ejercía 
a través de tres vías: poder sobre el cuerpo, sobre el espacio, y sobre el tiempo. (Foucault 
2009).  Era de esas tres formas como se mantenía el equilibrio, y eran los maestros los 
únicos que tenían derecho a ejercer ese poder, que además era un poder legitimado desde el 
seno de la escuela tradicional, era un poder que aceptaban por igual los padres de familia y 




1.4.2. Nuevas formas de poder 
      Hoy en día la situación es diferente, especialmente en Colombia como mencionamos 
anteriormente; los estudiantes en Colombia han adquirido nuevas formas de ejercer el poder 
dentro de la escuela, que se traducen en herramientas proporcionadas por los cambios 
legislativos y sociales que ha tenido el país durante los últimos años; la constitución definió 
todos aquellos espacios donde los derechos de los estudiantes como ciudadanos tienen 
prioridad sobre las normas de los colegios; así mismo la Ley General de Educación de 1994 
redefinió toda la legislación interna de los colegios al igual que los contenidos de las clases 
y la llegada de las nuevas tecnologías a la escuela determinó una nueva etapa de la relación 
maestro- alumno. 
      Ahora el poder en la escuela no se ejerce de la misma forma, los estudiantes tienen hoy 
incontables formas de hacerse escuchar, manifestar sus inconformidades y sobre todo 
nuevos mecanismos para ejercer su participación dentro y fuera de la escuela, pero ¿Cómo 
se comporta la escuela con todos esos cambios?; pues ahora que está claro que las 
dinámicas de poder han cambiado acá se pretende aclarar cómo han sucedido esos cambios, 
tratando de indagar cómo se comporta el mundo escolar, después de que en un corto 
periodo de tiempo todo su marco legislativo se viera afectado y modificado y en ese punto 
la inevitable pregunta es por el sujeto, cómo este se ve afectado, cómo usa o desusa todas 
estas herramientas a las que hemos hecho referencia y que ahora tiene a su disposición, 
cómo entiende los procesos de participación no solo al interior de la escuela si no también 
fuera de ella.  
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     Los capítulos a continuación hacen un desarrollo de los diferentes aspectos de la vida 
escolar que están relacionados con los temas de la participación y el poder, abordando así: 
la relación docente- estudiante, el gobierno escolar, la validación de los saberes de los 
jóvenes y los procesos de formación ciudadana entre otros, haciendo un análisis cualitativo 
del fenómeno para terminar entregando unas conclusiones donde se intenta aclarar cuáles 
han sido los cambios en la participación de los jóvenes que pueden ser atribuidos a los 


















2. El problema de la ciudadanía en la escuela   
 
2.1.  Marco teórico 
     Es de vital importancia aclarar en este punto, que la presente investigación y sus 
resultados son en esencia el producto de un proceso que se ha construido y constituido a 
partir de la interacción misma con el fenómeno estudiado. En ese sentido se debe entender 
que durante el proceso de gestación de la investigación ésta no se vio enmarcada en 
ninguna teoría en particular, sino que más bien se tuvo la intención de encontrar una teoría 
que permitiera comprender el fenómeno de una forma consciente, dando así la posibilidad 
de que los resultados obtenidos no se limitaran a una visión teórica del asunto, que como 
Zemelman advierte puede resultar bastante perjudicial para la investigación. 
 
 Esto tiene evidentemente consecuencias de orden práctico, porque si no 
supiéramos construir un pensamiento sobre la realidad que tenemos por delante, 
y esa realidad la definimos en función de exigencias conceptuales que pueden no 
tener pertinencia para el momento histórico, entonces significa que estamos 
organizando, no sólo el pensamiento, sino el conocimiento dentro de marcos que 




     Como resultado de esta apuesta metodológica se han obtenido importantes 
descubrimientos que nos aclaran cuestiones determinantes de las relaciones y la 
cotidianidad dentro de la escuela. 
     En ese orden de ideas la apuesta referida consistió en hacer un análisis teórico posterior 
a la investigación del fenómeno, para que la teoría emergiera de la misma investigación 
permitiéndonos una visión más fundamentada que emergió de las necesidades que la 
investigación misma fue presentando.  
Es en este punto donde nos encontramos con el construccionismo social; esta teoría, 
articulada con algunos otros presupuestos teóricos, nos dio la posibilidad de construir 
conocimiento a la vez que la investigación se iba llevando cabo.    
     La teoría del construccionismo parte de la base de que el conocimiento es un constructo 
social y en ese sentido nace a partir de la interacción social que se genera entre los sujetos; 
esto implica una articulación de la construcción de conocimiento con la acción social, en 
donde cada acción es en potencia una posibilidad de construir conocimiento. Entendiendo 
estos planteamientos, se pudo construir el conocimiento a partir de la observación de las 
acciones cotidianas de los jóvenes, de la forma como se relacionan en la escuela, la forma 
como participan. (Gergen 2007) 
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2.2. Referentes conceptuales  
     La presente investigación encuentra una aclaración de los necesarios referentes 
conceptuales en las sugerencias de diferentes autores.  
     El poder se comprende en gran parte desde la teoría de Michael Foucault en su forma 
más general. Es decir que nos referiremos al poder como una capacidad que se puede o no 
ejercer, y no como algo que posee determinado individuo; también se tiene en cuenta la 
diferenciación que hace el mismo autor entre poder y dominio, definiendo el poder en 
aquellas situaciones donde el individuo que está en ejercicio del poder da opciones de que 
exista una réplica a su ejercicio. Diferente de una situación de dominio, en la cual quien se 
encuentra dominado, no puede llevar a cabo ningún tipo de acción propia. (Foucault,2009)  
     Para entender este punto de forma específica en su acepción en el ámbito de la escuela 
nos remitimos a las investigaciones de Henry Gyroux, que define el poder como un 
conjunto de prácticas y experiencias, que generan diferentes formas sociales. (Gyroux, 
2012) 
     También se han tomado en cuenta las investigaciones de Francisco Cajiao(1994), 
Rodrigo Parra Sandoval (1992, 2006)  y Gonzalo Cataño (1989, 1999) para entender cómo 
se expresa y ejerce el poder en el mundo escolar. Para la compresión y construcción de 
diferentes aspectos del mundo escolar se tomarán en cuenta los aportes de Paulo Freire 
(2012) y su teoría de la pedagogía de la liberación y la autonomía crítica. 
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      En cuanto a la participación política se tendrán en cuenta varias referencias 
bibliográficas; como el documento de Unicef referido a la participación política de los 
niños niñas y adolescentes, al igual que las leyes correspondientes para el caso colombiano, 
entre las que se resaltan “el estatuto de juventud” y la ley 134 de 1994 sobre los 
mecanismos de participación.  
     Entre los autores utilizados para la comprensión del concepto de ciudadanía se 
encuentran Will Kymlicka y Wayne Norman; estos autores aportan a la discusión teórica 
una visión de lo que se considera como ciudadanía critica; al igual que las investigaciones 
de Martha Cecilia Herrera que aportan un componente cultural al concepto de ciudadanía. 
Finalmente se tendrán en cuenta los aportes de Sygmunt Bauman (2007) sobre la sociedad 
líquida y los retos de la educación en este contexto. 
 
2.3.Antecedentes ilustrativos 
     Habiendo visto todo lo anterior hemos podido constatar la importancia de la formación 
ciudadana para el desarrollo de un individuo y como esta se presenta como un elemento 
constitutivo del que hacer mismo de la vida. Ahora bien, es necesario a esta altura 
esclarecer cuales han sido, concretamente, los cambios que han ocurrido en la escuela y por 
los cuales surge la duda que da inicio a la presente investigación. 
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     Como se dijo con anterioridad, la escuela en Colombia, o más bien las escuelas en 
Colombia, vivieron en un corto periodo de tiempo, una serie de cambios de gran 
transcendencia que afectaron las dinámicas de poder en su interior. Para decirlo con más 
claridad, durante los años noventa hubo dos acontecimientos que fueron determinantes para 
las escuelas y que proveyeron a los jóvenes una serie de herramientas y espacios de 
participación antes inexistentes, que deberían permitirles participar de una forma 
notoriamente más activa. 
     El primero de estos acontecimientos fue la construcción, firma y puesta en vigencia de la 
Constitución Política de Colombia, en el año 1991. Este documento contiene varios 
artículos referidos a como se deben encaminar las escuelas y como se debe impartir la 
educación en el territorio nacional, a los que se suma otro en donde se aboga por las 
libertades individuales, de expresión, culto y asociación política entre otras.  
       De este documento, en concreto los artículos tomados en cuenta y que consideramos de 
más relevancia para la presente investigación, son el artículo 20, que estipula:  
Se garantiza a toda persona la libertad de expresar y difundir su pensamiento y 
opiniones, la de informar y recibir información veraz e imparcial, y la de fundar 
medios masivos de comunicación. Estos son libres y tienen responsabilidad social. 
Se garantiza el derecho a la rectificación en condiciones de equidad. No habrá 
censura. (Constitución Política de Colombia, 1991) 
Y el artículo 86 en cual se establece: 
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Toda persona tendrá acción de tutela para reclamar ante los jueces, en todo 
momento y lugar, mediante un procedimiento preferente y sumario, por sí misma o 
por quien actúe a su nombre, la protección inmediata de sus derechos 
constitucionales fundamentales, cuando quiera que éstos resulten vulnerados o 
amenazados por la acción o la omisión de cualquier autoridad pública. La 
protección consistirá en una orden para que aquél respecto de quien se solicita la 
tutela, actúe o se abstenga de hacerlo. El fallo, que será de inmediato cumplimento, 
podrá impugnarse ante el juez competente y, en todo caso, éste lo remitirá a la Corte 
Constitucional para su eventual revisión. (Constitución Política de Colombia, 1991) 
 
     El segundo acontecimiento que afectó las dinámicas de poder al interior de las escuelas 
fue la Ley General de Educación de 1994, en la cual se estableció la creación del gobierno 
escolar, que es la figura que les permite a los estudiantes escoger democráticamente a sus 
representantes ante los directivos del colegio, además de otorgarles también un asiento en el 
consejo directivo de la institución, figura que también apareció con la misma ley. 
     Respecto de este documento consideramos claves el artículo 142, que exige la existencia 
de un Gobierno escolar en cada establecimiento educativo del Estado, conformado por el 
rector, el Consejo Directivo y el Consejo académico. 
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 Por su lado, las instituciones educativas privadas establecerán en su reglamento un 
gobierno escolar para la participación de la comunidad educativa que hace referencia el 
artículo 68 de la Constitución Política. En este Gobierno Escolar  
Serán consideradas las iniciativas de los estudiantes, de los educadores, de los 
administradores y de los padres de familia en aspectos tales como la adopción y 
verificación del reglamento escolar, la organización de las actividades sociales, 
deportivas, culturales, artísticas y comunitarias, la conformación de organizaciones 
juveniles y demás acciones que redunden en la práctica de la participación 
democrática de la vida escolar. (Constitución política de Colombia, 1991: ) 
 
      El artículo 143 estipula quién integra el Consejo Directivo y el artículo 144, 
concerniente a las funciones del consejo directivo, que se estipula que serán: 
Tomar decisiones que afecten el funcionamiento de la institución y que no sean 
competencia de otra autoridad. Servir de instancia para resolver los conflictos que se 
presenten entre docentes y administrativos con los alumnos del plantel educativo. Adoptar 
el reglamento de la institución, de conformidad con las normas vigentes. Asumir la defensa 
y garantía de los derechos de toda la comunidad educativa, cuando alguno de sus miembros 
se sienta lesionado. Aprobar el plan anual de actualización del personal de la institución 
presentado por el rector. Participar en la planeación y evaluación del Proyecto Educativo 
Institucional, del currículo y del plan de estudios y someterlos a la consideración de la 
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Secretaría de Educación respectiva o del organismo que haga sus veces para que verifique 
el cumplimiento de los requisitos. Estimular y controlar el buen funcionamiento de la 
institución educativa. Establecer estímulos y sanciones para el buen desempeño académico 
y social del alumno. Participar en la evaluación anual de los docentes, directivos docentes y 
personal administrativo de la institución. Recomendar criterios de participación de la 
institución en actividades comunitarias, culturales, deportivas y recreativas. Establecer el 
procedimiento para el uso de las instalaciones en actividades educativas, culturales, 
recreativas, deportivas y sociales de la respectiva comunidad educativa. Promover las 
relaciones de tipo académico, deportivo y cultural con otras instituciones educativas. 
Aprobar el presupuesto de ingresos y gastos de los recursos propios y la forma de 
recolectarlos. Darse su propio reglamento. 
     Vemos entonces como después de la Constitución de 1991 y la Ley general de 
educación de 1994, en Colombia hubo un cambio radical en la educación desde el ámbito 
legislativo, en cuanto al cómo debían funcionar los colegios.  
     Básicamente se trató de una reestructuración de las leyes escolares que ahora permitían 
que los colegios construyeran su PEI de manera autónoma de acuerdo con sus necesidades 
y capacidades; también se le entregó cierto grado de influencia en las decisiones de los 
planteles al estudiantado, por medio del gobierno escolar; igualmente la constitución les 
proporcionó el derecho a la tutela. Todos estos cambios generaron una transformación en el 
modo de ejercer el poder en la escuela, en diferentes dimensiones. El poder dejó de 
ejercerse de manera unilateral; ya no solo los maestros o la escuela son quienes ejercen el 
poder, ahora los alumnos también han adquirido ciertos mecanismos para ejercerlo. Y es 
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ahí donde encontramos los cuestionamientos que nos permiten guiar esta investigación. Ya 
que si bien los alumnos han adquirido mecanismos y formas de ejercer el poder; existe la 
duda de como se les está enseñando a utilizarlos.  
     En este punto de la discusión confluyen una serie de factores, tales como la naturaleza 
del poder, que ha cambiado: mientras el poder de los maestros era un poder legitimado por 
los estatutos escolares y las tradiciones culturales, el poder actual que adquirido por los 
estudiantes no se encuentra únicamente legitimado por esos factores, también lo legitima 
una serie de cambios legislativos, que al menos en teoría tanto docentes como directivos 
deben acatar. En ese sentido la forma como se percibe la participación política en las 
escuelas es clave para entender el poder y como lo están manejando los estudiantes.  
 
2.4. Planteamiento del problema  
     Teniendo en cuenta lo enunciado en el apartado anterior deberíamos decir que la 
formación ciudadana no se limita a una serie de discursos y normas y mucho menos a 
unas clases de formación cívica. La formación ciudadana es un complejo fenómeno que 
se encuentra escondido en la cotidianidad de las escuelas, de sus estudiantes y 
profesores y en ese sentido se expresa de manera compleja e intrincada y debe ser 
investigada como tal. 
     En ese orden de ideas el problema de la presente investigación se refiere a la forma 
como se presentan los procesos de formación ciudadana en la praxis cotidiana de los 
jóvenes al interior de la escuela, su relación entre pares y con los maestros, así como 
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todo el sistema normativo propio que se genera a partir de esta interacción, teniendo en 




     2.5.1. General.  
     Identificar qué influencia tiene el cambio en la naturaleza y las formas de ejercer el 
poder, en las prácticas y relaciones cotidianas de los jóvenes al interior de la escuela. 
     2.5.2. Específicos. 
 Caracterizar la forma como se presenta la relación estudiante-docente, en sus 
diferentes niveles; teniendo en cuenta los cambios en la forma de ejercer el poder 
dentro de la escuela. 
 
 Determinar cuáles son los mecanismos que han adquirido los jóvenes para ejercer el 
poder dentro de sus escuelas y cómo estos pueden haber cambiado.  
 
 
 Identificar cual es el papel de las nuevas formas de ejercer el poder dentro del 





      Acercarse a investigar los procesos de formación ciudadana en un contexto como el de 
nuestro país cobra especial importancia pues, para empezar, llevamos más de 50 años en un 
conflicto bélico con nuestros propios compatriotas y la situación parece no afectarnos. En 
ese sentido es necesario preguntarnos por los ciudadanos de nuestro país, cómo los estamos 
formando y si realmente esa es la mejor manera de hacerlo.  
     Es necesario pensar también en qué tanto conocemos lo que realmente pasa en las 
escuelas, pues es allí donde se están formado nuestros ciudadanos, donde se les debe 
generar una cultura política crítica de paz y de participación y sobre todo donde se forma la 
ética y el carácter de nuestros jóvenes. Es así como hallamos la justificación de nuestra 
investigación: en tratar de entender desde el propio contexto escolar y tomando en cuenta la 
perspectiva de sus actores como es que se están presentando los procesos de formación 
ciudadana y de participación política de los jóvenes colombianos, para así tratar de 







2.7. Construcción del proyecto  
     Teniendo en cuenta lo anterior y con la preocupación de tener un acercamiento distinto 
al fenómeno, que no se centrará en presentar cifras sobre la participación juvenil, se llevó a 
cabo la presente investigación, que se trató de un estudio cualitativo y etnográfico que se 
realizó en el Colegio Departamental José Joaquín Casas del municipio de Chía en 
Cundinamarca.  
     La escogencia de esta institución se dio gracias a varios factores. Inicialmente se pensó 
en realizar la investigación en más de un colegio, posteriormente por cuestión del tiempo de 
que se disponía para realizar el trabajo de campo se determinó que lo más provechoso era 
centrarse en una única institución. Con esto definido, se realizó una prueba piloto en el 
marco del proyecto “Cuéntame tu idea”, proyecto perteneciente al programa de Juventud de 
la Secretaría de Desarrollo Social del municipio de Chía. Durante el desarrollo de dicho 
proyecto se realizaron talleres de participación ciudadana con estudiante de los grados 9°, 
10° y 11° de cada una de las instituciones (20 instituciones en total, 13 públicas y 7 
privadas). Estos talleres se convirtieron en un laboratorio donde, teniendo en cuenta lo que 
se quería investigar, se determinó cuál de las instituciones permitía recoger la información 
más adecuada.  
     Lo primero que se logró definir fue que la institución debía ser de carácter oficial, ya 
que la mayoría de estudiantes de las instituciones privadas no viven en el municipio; los 
estudiantes de instituciones oficiales, en contraposición, no solo viven en el municipio, sino 
que además en su mayoría son nativos de la región, esto hace que conozcan mucho mejor el 
municipio y sus alrededores además de estar inmersos en las dinámicas propias del 
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territorio. Escogiendo así al Colegio José Joaquín Casas que es uno de los colegios oficiales 
con mayor tradición del municipio de Chía, a esto se suma que es uno de los pocos que aún 
conserva la modalidad de doble jornada. Adicionalmente, durante el piloto se evidenció que 
esta institución se caracteriza por recibir alumnos problemáticos expulsados de otras 
instituciones del municipio, siendo así un espacio apropiado para identificar las relaciones 
de poder.  
     Con esa idea y esas perspectivas se le dio inicio a la presente investigación, el interés del 
investigador estaba centrado en indagar sobre la participación ciudadana de los jóvenes en 
relación con las dinámicas de poder dentro de la escuela, en la forma como los jóvenes 
participaban y como entendían la participación. Inicialmente el proyecto presentó algunos 
inconvenientes que pueden ser atribuidos a la visión abstracta con la que se dio partida a su 
construcción: los conceptos de poder y ciudadanía, dos conceptos que hacen parte de la 
jerga habitual de la sociología resultaron siendo muy distintos en la praxis escolar; las 
manifestaciones de poder, por ejemplo, no son fáciles de identificar en el sistema escolar, 
espacio donde existe una organización burocrática y jerarquizada, normalizada y apropiada 
por todos los individuos. De otra parte, la formación ciudadana, contrario a lo que uno 
pensaría, resulta siendo por un lado una simple herramienta estatal y por otro un discurso 
‘romántico’ con poco contenido de realidad. 
     Esto generó que la construcción del proyecto se hiciera extensa en el tiempo de lo que 
inicialmente se había previsto y en especial compleja; los objetivos y sobre todo el objeto 
de estudio no estaban muy claros, aterrizar la noción de poder en acciones que fueran 
observables no era tarea fácil; esto generó también una desconexión con el diseño 
metodológico. A pesar de los inconvenientes, se logró construir un guion de entrevista y se 
realizó un primer acercamiento a campo: allí se aplicaron diez entrevistas y un grupo focal, 
38 
 
tras analizar la información obtenida se hicieron evidentes las falencias y los errores 
cometidos durante ese proceso inicial. Las entrevistas eran abstractas y sus preguntas 
demasiado técnicas, no había claridad en qué se esperaba que contestaran los estudiantes y 
la información recogida no aportó nada significativo a la resolución de la pregunta 
problema que tenía el proyecto para ese momento. Como consecuencia se hizo necesario 
replantear el proyecto en varios aspectos. 
     Inicialmente se hizo una revisión de los conceptos, construyendo nuevas definiciones 
que se ajustaran a la realidad que se quería describir, esto permitió la construcción de un 
nuevo diseño metodológico más acorde a la realidad del fenómeno, igualmente se diseñó un 
nuevo guion de entrevista. En este punto es importante aclarar que tras haber replanteado el 
proyecto el nuevo guion era mucho más consiente y sobre todo consistente con lo que se 
estaba buscando, la pregunta problema de la investigación seguía siendo la misma; ¿Qué 
influencia tiene el cambio en las dinámicas de poder escolar en la participación de los 
jóvenes en la escuela y fuera de ella? A raíz de la primera experiencia de campo, fallida en 
su aplicación, se hizo evidente que la forma de acercarse a los jóvenes tenía que cambiar, 
así que se construyó una nueva entrevista con preguntas menos específicas, más orientadas 
a indagar sobre la vida cotidiana de los jóvenes en la escuela, preguntas sencillas que 
pudieran responder, pero que a la vez permitieran al investigador, por medio de una lectura 
más profunda y crítica, desentrañar como era que se presentaban las manifestaciones de 
poder y los procesos de participación juvenil dentro y fuera de la escuela. 
     Con un operativo de campo mejor constituido y con bases más sólidas, se llevó a cabo la 
segunda aproximación a campo en la misma institución, esta vez se realizaron nueve 
entrevistas, pero la diferencia se hizo evidente desde la aplicación de la primera de ellas. 
Mientras en la experiencia previa en campo las entrevistas duraban alrededor de diez o 
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quince minutos en sus versiones más extensas, en esta segunda experiencia todas superaban 
la media hora de grabación. Uno de los inconvenientes que más desvirtuó ese primer 
acercamiento a campo fue el hecho de que las preguntas planteadas en la primera entrevista 
no lograron construir una conversación fluida entre el investigador y los estudiantes, ellos 
contestaban estrictamente lo que se les preguntaba y a la hora de analizar la información las 
respuestas eran escuetas y no permitían mayor interpretación. Teniendo esto en cuenta, se 
puso especial atención a las preguntas del segundo guion, tratando de que éstas le dieran la 
opción al estudiante de extenderse más con las respuestas y en el caso de que el estudiante 
no hablara mucho, también permitían al investigador seguir indagando en la misma línea. 
     Dado que ya existía una relación más cercana con los estudiantes y el investigador ya 
llevaba cierto tiempo frecuentando el plantel, éste comenzó a hacer parte de la cotidianidad 
del colegio, logrando así establecer un espacio de dialogo donde los estudiantes expresaron 
sus sentimientos e inconformidades sobre temas que aparentemente nada tenían que ver con 
el poder y la participación, pero si estaban íntimamente relacionados con la manera cómo 
vivían diariamente en el colegio, cómo se relacionaban con sus compañeros y profesores, 
cómo les dictaban sus clases, qué contenidos tenían o qué opinaban del uniforme. Estos 
temas son de pleno dominio de cualquier estudiante, y si era un estudiante extrovertido 
quien contestaba la entrevista, hablaba bastante con cada una de las preguntas.  
     El establecer un dialogo extenso, pero sobre todo fluido, con los estudiantes permitió 
que, al momento de analizar la información, ésta fuera consistente con las preguntas 
planteadas en el proyecto y que el fenómeno lograra ser observado y analizado desde la 
perspectiva de los estudiantes. Con entrevistas de más treinta minutos, resultaron transcritas 
más de 80 páginas de información para analizar, páginas en donde quedaron consignados 
los testimonios de un grupo de muchachos que de cierta forma representan la visión de una 
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generación en un contexto determinado, sobre lo que significa la participación para los 
jóvenes.  
     Se pone de presente que esta investigación está orientada a hacer un retrato analítico de 
la situación vivida por una porción especifica de una generación, la porción perteneciente a 
los estudiantes de colegios públicos en un contexto rural donde las oportunidades son 
limitadas y la educación que reciben no es tampoco de la más alta calidad. Por tanto, no es 
pertinente asegurar que todos los jóvenes entienden y viven el fenómeno de la participación 
de esta forma. En ese sentido es clave tener en cuenta que esta investigación tiene un 
carácter cualitativo, y se le dio protagonismo a los jóvenes y sus propios sentires, y no a la 
teoría y la estadística.  
     Así mismo, en este texto el lector encontrará testimonios y vivencias de una institución 
educativa problemática, ubicada en los alrededores del centro del municipio de Chía, estos 
testimonios dejan ver de forma clara cuales son las oportunidades reales que tienen los 
estudiantes de participar en el contexto donde se encuentran inmersos; también se hará 
evidente cual es el sentimiento que comparten sobre la participación y la política del 
municipio, cómo funcionan sus clases y que tanto de lo que ellos viven fuera de la escuela 









2.8.  Metodología  
 
2.8.1. Hacerse parte de la escuela.   
      El trabajo de campo de la presente investigación debió pasar por ter momentos 
diferentes, que ayudaron a configurar una inmersión real y profunda del investigador en el 
mundo escolar. Inició con la aplicación de talleres de participación juvenil, en el municipio 
de Chía, Cundinamarca, en colegios públicos y privados, como parte del desarrollo de un 
proyecto de la Secretaría de Desarrollo Social del municipio; esto con el objetivo de 
conocer las instituciones e identificar sus dinámicas propias y poder determinar cuál o 
cuáles instituciones era las más adecuadas para la investigación.   
     En un segundo momento se determinó que el Colegio Departamental José Joaquín Casas 
era la institución más apropiada para aplicar las entrevistas; así que se dio paso a la 
aplicación de una prueba piloto que constó de diez entrevistas y un grupo focal. Esta prueba 
piloto en realidad no hizo grandes aportes de información al presente trabajo; en primer 
lugar, porque durante su aplicación se presentaron varios inconvenientes, y en segundo, 
porque la información allí obtenida era bastante confusa y limitada. A pesar de eso la 
prueba piloto fue de gran ayuda para esclarecer la forma como se debía abordar a los 
jóvenes y los temas que los animaban a hablar, así como las preguntas que se debían 
replantear, omitir o agregar.      
     Finalmente, en el último momento del acercamiento a campo, y ya habiendo realizado 
las modificaciones necesarias al operativo de campo, se dio la aplicación de nueve 
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entrevistas acompañadas de una cotidianidad de convivencia con los estudiantes y 
profesores de la institución. 
Allí se pretendió observar todos aquellos espacios escolares donde se presentan las 
relaciones estudiante-docente y estudiante-escuela, en estos espacios se logró tener 
conocimiento de cómo resuelven sus problemas los estudiantes, como se comportan frente 
a los maestros y las directivas y como participan dentro del colegio. También se puso 
especial atención a la forma cómo se refieren los maestros a los estudiantes, en sus clases y 
fuera de ellas, si los llaman por el nombre y como los identifican. Durante las clases se 
observaron cuidadosamente los contenidos y las metodologías con que se imparten. 
Además se analizó el papel del personero y los representantes de curso, como estos se 
relacionan con sus pares, a quienes representan, con los profesores y con las directivas. 
     Fue importante fijarse en los maestros, como estos asumen su papel de autoridad frente a 
los estudiantes, es necesario observar aquellos espacios donde el docente habla con los 
alumnos, así mismo cuál es su actitud frente a las clases y los estudiantes, también serán 
importantes las clases dinámicas o con espacios de debate o participación de los 
estudiantes, también se pretende observar la posición del maestro frente a la opinión del 
estudiante y sus vivencias, al igual que la forma como intervienen en los problemas que se 
presentan en el aula. 
     Frente a los estudiantes se observó su actitud en clase, si participaban y la forma en que 
lo hacían, también su relación con las directivas y profesores, como se referían a ellos, qué 
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actitud asumen frente al colegio y sus normas, ¿qué tanto las cumplen?, como se relacionan 
con sus compañeros, más específicamente con el personero y los representantes de curso, 
que hacen cuando tienen un problema y a quien se lo comunican.  
     El método de recolección de información fue la etnografía, técnica que nos permitió 
acceder a la información que necesitábamos sin restringir o limitar las intervenciones de los 
jóvenes. También se realizó una revisión teórico-bibliográfica sobre el tema, además de 
revisar el corpus legislativo establecido para las distintas escuelas, compuesto de los PEI y 
los manuales de convivencia.  
      Se buscó entonces encontrar aquellas situaciones en donde se ve reflejado el ejercicio 
del poder, en ambos sentidos, que por un lado evidencien cómo los maestros ejercen hoy en 
día el poder y cómo lo hacían antes, e igualmente para el caso de los estudiantes y como 
este ejercicio del poder afecta el proceso de participación política de los jóvenes. La 
información recolectada allí, fue contrastada con lo encontrado en los manuales de 
convivencia y los PEI, con el objetivo de evidenciar si lo que se encuentra allí estipulado 
coincide con lo llevado a la práctica, y cuál es su incidencia en la formación de ciudadanos.  
Finalmente se analizó cómo a través de las vivencias diarias de la escuela se evidencian 
esas nuevas formas de poder y participación y de nuevo cómo es que estas afectan el 




2.8.2. Categorías de análisis  
     Si nos detenemos a analizar lo dicho hasta el momento, ya debemos tener un panorama 
relativamente claro de lo que se pretendió hacer en la presente investigación, pero surge 
entonces la duda de como se hizo, ¿Cómo fue posible observar cambios en las dinámicas de 
poder en la escuela? Y relacionarlos con los procesos de formación y participación 
ciudadana. Pues bien, para lograr lo dicho anteriormente se hizo necesaria la construcción 
de unas categorías de análisis que nos permitieran hacer una lectura crítica de las 
situaciones cotidianas que se presentan en la escuela y que de una u otra forma podían 
ilustrarnos en la comprensión de lo que queríamos observar, la primera de ellas es: formas 
de ejercer el poder; que se traduce en las diferentes herramientas o situaciones de las que 
pueden hacer uso, tanto docentes como estudiantes y que tienen presente implícita o 
explícitamente una relación de poder en sus dinámicas.   
     Es así como vemos que el poder no es solamente un concepto de gran complejidad, sino 
que al a hacer uso de las categorías logramos hacerlo observable en hechos concretos y 
siguiendo la misma línea es necesario preguntarse por la participación en ese contexto  
para ejercer el poder, que poseen los diferentes actores del mundo escolar, y que tienen una 
influencia directa en la formación de ciudadanos y en la configuración de las dinámicas al 
interior del mundo escolar. 
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     Participación: entendida como un mecanismo para ejercer el poder, es la columna 
vertebral de la investigación. Se intentó observar cual es el funcionamiento de este proceso 
al interior de las escuelas y como se ve afectado por el ejercicio mismo del poder.  
     Construcción de ciudadanía: dentro del proceso formativo más general de las escuelas, 
se encuentra el proceso de formación de ciudadanos; este proceso se ve atravesado por unas 
relaciones de poder y un sentido de deber ser. 
     Relación docente-estudiante: la relación docente - estudiante se encuentra mediada por 
una brecha generacional, además de ser el escenario perfecto para observar las diferentes 
formas de ejercer el poder y estudiarlo desde ambas perspectivas. 
     Validación de los saberes: es una categoría de gran importancia que nos permite 
observar que tanto son validados o no los saberes de los estudiantes por parte de sus 





















     Identificar qué 
influencia tiene el 
cambio en la 
naturaleza y las 
formas de ejercer el 
poder, en las 
prácticas y 
relaciones cotidianas 
de los jóvenes al 
interior de la 
escuela. 
Se busca averiguar 
cuál es la 
percepción de los 
docentes y 
estudiantes sobre 
los procesos de 
participación. 
Revisión del PEI y los 
manuales de 
convivencia y los 
artículos 
correspondientes de la 
Constitución de 1991 
y las leyes que rigen 
el tema.  
Espacios donde se 








     Caracterizar la 
forma como se 
presentan la relación 
estudiante-docente, 
en sus diferentes 
niveles; teniendo en 
cuenta los cambios 
en la forma de 
ejercer el poder 
dentro de la escuela. 
Conocer la 
percepción de los 
diferentes actores de 
la comunidad 
educativa, con 
respecto a cómo las 
diferentes formas de 
ejercer el poder 
pueden o no estar 
afectando la 
participación de los 
jóvenes. 
Determinar cuáles han 
sido los cambios en 
los mecanismos de 
ejercer el poder y su 
naturaleza a partir de 
la constitución de 
1991 y la ley general 
de educación de 1994 
Observar los 
espacios en donde 
se ejerce el poder 
en las escuelas, 
con el objetivo de 
determinar si estos 
han sufrido algún 
cambio que pueda 
influenciar la 
participación 
política de los 
jóvenes en las 
escuelas 
Determinar cuáles 
son los mecanismos 
que han adquirido 
los jóvenes para 
ejercer el poder 
dentro de sus 
escuelas y cómo 
estos pueden haber 
cambiado. 
Indagar sobre la 
percepción que tiene 
la comunidad 
escolar sobre los 
mecanismos que les 
permiten a los 
jóvenes ejercer 
poder en la escuela.  
 Identificar como 
se ejerce este 
nuevo poder y 






     Identificar cual 
es el papel de las 
nuevas formas de 
ejercer el poder 
dentro del proceso 
de formación de 
ciudadanos en la 
escuela y como este 
puede estar siendo 
afectado. 
Identificar cual es y 
cómo se percibe la 
relación entre los 
nuevos mecanismos 
para ejercer el poder 
y los procesos de 
participación en las 
escuelas. 
 Observar cómo se 
desarrolla la 
participación 
política dentro de 
los espacios que se 
articulan al 




2.9. Contexto de la investigación  
 
2.9.1.  Institución educativa departamental José Joaquín Casas  
    
     La I.E.D. José Joaquín Casas es una institución educativa de carácter oficial y con una 
influencia departamental, se encuentra ubicada en la zona central del municipio de Chía en 
Cundinamarca y fue fundada en el año 1985.  
     El colegio se caracteriza por ser uno de los colegios más tradicionales del municipio de 
chía, conformado por de más 500 estudiantes y tres sedes, dos de ellas ubicadas en Chía y 
una tercera en el municipio de Cajicá. Es un colegio con un nivel académico promedio, 






2.9.2.  Población.      
     La población que se estudió en la presente investigación comprendió, a un grupo de 
estudiantes de los grados decimo y once del Colegio Departamental José Joaquín Casas; 
con edades entre los 15 y los 18 años y pertenecientes a estratos socioeconómicos 1, 2 y 3. 
     Esta es una población que se desenvuelve en unas dinámicas socioculturales particulares 
en el sentido que algunos de ellos son estudiantes problemáticos que han sido expulsados 
de otras instituciones o que cuentan con problemas familiares o económicos; dando así la 
oportunidad de tener un panorama más fiel de lo que sucede con la participación de los 













     Lo realmente significativo en una investigación son los resultados, y en esta 
investigación particularmente lo son aún más; es en ellos donde se encuentra el sentido 
mismo del trabajo del investigador y son además el sustento de todo lo que una 
investigación pretende develar. Los testimonios que serán expuestos a continuación 
recogen el sentir de una población (los estudiantes), que, a pesar de estar en el centro de 
todo lo que la escuela significa, son quizás la porción menos escuchada y tomada en cuenta 
en aquel contexto. También deberíamos decir que los resultados aquí presentados no deben 
ser tomados como última palabra en la ardua tarea de intentar concebir las dinámicas de la 
formación ciudadana juvenil en el medio escolar. De hecho, lo que se espera de esta 
investigación es que sea lo suficientemente dinámica y abierta para generar nuevas dudas y 
despejar nuevos horizontes para futuros análisis en el contexto de la escuela.  
     En general se piensa que los jóvenes no se interesan por la participación o los procesos 
de formación ciudadana; se les considera escépticos y poco receptivos, frente a temas de 
corte social, pero vale la pena preguntarse si todo ello está fundamentado o se trata más 
bien de un estigma discriminatorio. La duda es si el discurso dominante sobre la relación 
juventud-participación se basa en lo que las personas pueden observar superficialmente en 
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la juventud actual o en una profundización más compleja del fenómeno. Durante nuestras 
conversaciones en el colegio logramos avances, a nuestro juicio, importantes en este 
asunto, encaminados a intentar descifrar porqué esta situación se presenta de esa manera. 
 
3.1.2.  El miedo a la participación. 
“…muchas personas callan lo que piensan o no lo dicen por miedo…” 
 
     Podemos decir que lo primero que logramos encontrar es que existe un miedo a la 
participación entre los jóvenes. Este es un sentimiento generalizado que fue expresado 
reiterativamente en varias de las conversaciones que sostuvimos con los jóvenes en el 
colegio. 
     Este sentimiento puede ser atribuido a la reacción negativa que este tipo de acciones 
participativas puedan llegar a generar en sus compañeros; esto es particularmente 
importante, pues invierte totalmente la idea que se tiene respecto a qué es lo que impide 
participar a los jóvenes, pues no es como se pensaría, un conflicto con una figura de 
autoridad, sino el temor a la reacción de sus pares, así como nos lo expresa este primer 
testimonio:  
“Mis compañeros a veces participan, si no que digamos a veces yo 
soy un tipo muy serio en clase entonces no doy como el… la oportunidad 
de generar burla, en cambio muchas personas callan lo que piensan o no 
lo dicen por miedo a que le hagan bulling.”  
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(Testimonio 1, 15 años) 
 
     Podemos evidenciar en este primer testimonio como el estudiante percibe la situación de 
la participación de sus compañeros en el colegio; es claro como, a pesar de que este 
estudiante en particular sí expresa sus opiniones, reconoce que la participación no es fácil y 
genera reacciones negativas por parte de sus compañeros. Utiliza palabras claves como 
‘burla’ y ‘bulling’ para referirse a las experiencias y vivencias y habla también de que entre 
sus compañeros existe ‘miedo’.  
Este testimonio y los que veremos a continuación expresan que lo que cohíbe a un joven de 
participar. No es, como uno pensaría, el miedo a lo que le digan los maestros o alguna otra 
figura de autoridad, sino un sentimiento de miedo generalizado en los jóvenes, por la forma 
negativa como sus mismos compañeros perciben estas acciones. A continuación, veremos 
otro testimonio que reafirma lo dicho en el anterior. A la pregunta sobre si opina 
constantemente y qué es lo que lo limita en ello, uno de los jóvenes contestó: 
 
“No, muy rara vez, porque me da pena…No sé qué te diga algo mal 
y se burlen.”  
(Testimonio 4, 16 años) 
 
     Con este testimonio vemos una vez más como el estudiante se refiere a la no 
participación como algo que depende de las reacciones de sus mismos compañeros.  
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Esta vez nos encontramos con un nuevo sentimiento: la ‘pena’ Se trata de la ‘pena’ a lo que 
le puedan decir sus compañeros; también vemos como vuelve a aparecer la palabra ‘burla’, 
como la reacción más común entre sus compañeros. En este caso también podemos 
observar como este estudiante en particular afirma que no participa durante sus clases y lo 
adjudica directamente a la reacción que pueden llegar a tener sus compañeros.  
Veremos ahora otro testimonio que refuerza lo que ya hemos visto antes:  
“...no, no pueden participar o no aportan porque no quieren, por 
pena o por miedo…”  
(Testimonio 1, 15 años) 
    
      En este testimonio se recogen los términos utilizados en los dos anteriores, pena y 
miedo. Y, como se dice, si dos coincidencias producen un indicio, tres coincidencias ya son 
una prueba. 
Pero, podemos también ver como el estudiante dice que sus compañeros “…no pueden 
participar o no aportan porque no quieren”. Nos encontramos entonces con dos nuevos 
elementos; por un lado, la voluntad, el querer o no querer participar y por otro la 
posibilidad de poder o no poder participar. Vemos entonces como este estudiante, aunque al 
igual que sus compañeros atribuya al miedo y la pena la no participación, sin embargo 
agrega el elemento de la decisión personal que complejiza toda la situación. 
El siguiente testimonio vuelve a expresar sentimientos parecidos respecto a la participación, 




“…todo el tiempo tenemos la oportunidad de hablar sobre los 
temas, lo que pasa es que ninguno… o sea por su parte no opina por el 
miedo, de que lo señalen… ay bobo, ¿sí? ...”  
 (Testimonio 2, 16 años) 
      
      Acá podemos ver cómo una vez más la palabra miedo es utilizada para expresar la 
reacción de sus pares; también podemos observar como el estudiante aclara que en general 
se les da a los jóvenes la posibilidad de que participen y opinen en sus clases, pero así 
mismo nos expresa que ‘ninguno’ lo hace como consecuencia del miedo. Este testimonio 
agrega un elemento nuevo que hasta ahora no habíamos podido ver;  y es el uso de la 
palabra “bobo”, esto implica que la reacción que pueden llegar a tener algunos jóvenes 
frente a la participación de sus compañeros no es una simple reacción negativa o de 
molestia, sino de hecho debe verse como esta expresión nos remite a algo tal vez más hostil 
y agresivo, como lo es una jerga discriminatoria y despectiva, que puede estar 
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      3.1.3.  ¿Está permitido participar? 
“… los profesores a uno le piden su opinión.”  
 
      En este segundo resultado veremos cómo los estudiantes, efectivamente tienen espacios 
para participar en el colegio. Debemos analizar entonces la calidad de esos espacios y cuál 
podría ser su real efectividad. El siguiente grupo de testimonios nos permitirá conocer 
cómo se presentan los espacios de opinión para los estudiantes en el contexto de la escuela, 
nos contarán acerca de si sus maestros los dejan o no participar y cómo es la participación a 
su alrededor. 
     El testimonio a continuación  nos mostrará un ejemplo de cómo los estudiantes perciben 
sus experiencias de participación: 
“eh…eh… pues… eh… prácticamente sí, uno puede opinar, pero 
levantando la mano, con discreción o con respeto…prácticamente… y 
pues aparte los profesores a uno le piden su opinión.” 
 (Testimonio 1, 15 años) 
     Este testimonio es importante y nos acerca a la forma como los estudiantes perciben la 
participación al interior de la escuela. Empecemos con las primeras palabras que el 
estudiante nos proporciona: “eh…eh…”  esta expresión o muletilla que antecede la 
respuesta del estudiante, expresa la existencia de duda o cierto desconocimiento de la 
respuesta que se quiere proporcionar. Luego nos dice“…prácticamente…”; cuando se 
utiliza este término “prácticamente” el estudiante puede estar refiriéndose a que la 
participación de cierta forma está condicionada o no es libre, abierta. En el mismo sentido 
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dirá después: “… si, uno puede opinar, pero levantando la mano, con discreción o con 
respeto…”: vemos entonces como expresa que ciertamente existe un condicionante a la 
participación. 
     La expresión: “…levantando la mano…” evidencia como siguen existiendo patrones de 
autoridad en la relación del docente con el estudiante y como ambas partes los respetan sin 
mayor resistencia. Podemos ver también que el estudiante es consciente que le debe respeto 
a su profesor, pero hay ahí un elemento interesante y es el uso de la palabra ‘discreción’. 
Esta palabra deja ver como existe en el estudiante la idea de que la participación debe ser 
más que respetuosa, discreta, es decir que no debe ser sugestiva, o llamativa; hecho que 
llama la atención. En fin, se trata casi de una suerte de participación de tono bajo, 
autolimitada. Además, la palabra ‘discreción’ nos remite también al saber distinguir lo que 
se puede y lo que no se puede, lo que alude a una participación enmarcada en una suerte 
normatividad implícita.   
Finalmente, el testimonio nos dice que: “… aparte los profesores a uno le piden su 
opinión.” Acá entonces se hace claro como los profesores sí permiten participar y opinar a 
los estudiantes, a pesar de que este hecho se presente con ciertos condicionantes. En fin, 
una suerte de ‘participación vigilada’. 
     A continuación, tendremos el testimonio de una joven, que a la pregunta de si los 
profesores les dan espacios para participar y opinar, ella contesta:  
 
“… o sea, nos explican y pues si nosotros no entendemos, nos dicen  
como que preguntemos, cosas así.”  
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(testimonio 4, 16 años) 
 
     Acá podemos ver como la estudiante cuenta que los profesores no solo les permiten 
participar, sino que además en general se encuentran dispuestos a ayudarles cuando tienen 
dudas o no entienden algo. Veremos también como el testimonio hace evidente que los 
estudiantes no son muy participativos, al decir: “… nos dicen como que preguntemos…”: la 
estudiante expresa con claridad que las opiniones son solicitadas por el maestro y, al menos 
en este caso, no se presentan por iniciativa propia de los estudiantes, reafirmando así lo 
dicho en el anterior testimonio. 
     Veremos ahora otra opinión, en este caso también de una joven, que nos deja percibir 
que a pesar de que los estudiantes pueden expresar su opinión, en ocasiones los profesores 
no son muy receptivos con estas:  
   “Pero pues es que eso también depende del profesor, porque 
como hay profesores que te dejan hablar y te explican bien hay otros que 
tú dices algo y de una te están renegando lo que tu estás diciendo” 
(testimonio 5, 18 años) 
    
    Con este testimonio podemos ver como los profesores no reaccionan de la misma forma 
cuando los estudiantes opinan. El testimonio anterior nos decía que los profesores les 
resolvían sus dudas y les ayudaban cuando no entendían, en contraposición este expresa: 
“… hay otros que tú dices algo y de una te están renegando lo que tu estas diciendo.”,        
dejándonos ver como a veces la reacción de los maestros puede ser negativa o molesta. 
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Pero hay más, la estudiante también nos dice que: “… hay profesores que te dejan hablar y 
te explican bien…” reafirmando la posición de sus compañeros respecto de que sí existe la 
posibilidad de participar con varios profesores. 
 
 
3.1.4. Opiniones desvaloradas…  
“…a uno lo siguen viendo como uno más del montón, no vale la opinión de uno…” 
  
    En tercer lugar, se logró observar a partir de los testimonios, que los estudiantes no solo 
se abstienen de participar por miedo o pena, como lo vimos anteriormente. También lo 
hacen por otra razón, que ellos expresan como desinterés. Este desinterés es generado por la 
creencia de que su opinión no será tomada en cuenta. Como veremos a continuación esta 
apreciación no se limita únicamente a la perspectiva de lo que sucede dentro del colegio, 
también es extendida a  la participación ciudadana en un contexto más amplio.  
     El siguiente testimonio es bastante diciente respecto a cómo la situación es generalizada 
y genera en los jóvenes una sensación de incomodidad: 
 
“pues yo trato de hacerme escuchar, pero igual… a uno lo siguen 
viendo como uno más del montón, no vale la opinión de uno”  
(testimonio 3, 17 años) 
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     Con este testimonio podemos ver como el estudiante nos cuenta cómo se siente y ve la 
situación cuando expresa su opinión en el colegio; en un primer momento nos cuenta como 
es expresar la opinión: “pues yo trato de hacerme escuchar…”. Esta expresión alude 
claramente a una dificultad existente, o al menos percibida en este caso particular, para 
expresar una opinión y que esta sea escuchada; al decir eso el estudiante deja ver que si uno 
quiere ser escuchado debe ejercer cierto tipo de presión o hacerlo de forma insistente. Pero, 
así mismo, también podemos ver que eso no es garantía de nada, pues el estudiante 
continúa diciendo “…a uno lo siguen viendo como uno más del montón…”. Esta frase es 
bastante diciente pues expresa como dentro de la escuela se tiende a uniformar a los 
estudiantes, invisibilizando así su opinión o individualidad. En ese mismo sentido nos 
encontramos con una palabra clave, ‘montón’ que hace una clara alusión a la 
indiferenciación, al anonimato.  Finalmente, el estudiante expresa; “…no vale la opinión de 
uno”: esta forma de cerrar más que una frase o expresión es un juicio que no necesita 
mayor explicación, pues el testimonio nos deja claro que para este estudiante en particular 
las opiniones no son tomadas en cuenta dentro de la escuela. A continuación veremos otro 
testimonio que nos ayudará a tener un contexto más detallado de lo que sucede en este 
sentido: 
 
“pues hay espacios donde nos dan la oportunidad de opinar, o nos 
preguntan que pensamos al respecto, pero igual eso queda como solo en 
eso porque igual no les importa lo que pensemos o lo que hagamos y si 
les importa igual no lo toman en práctica” (testimonio 3, 17 años) 
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       Este testimonio nos dice varias cosas. En un primer momento el estudiante nos dice: 
“…hay espacios donde nos dan la oportunidad de opinar, o nos preguntan que pensamos al 
respecto…”: acá podemos ver como efectivamente los espacios de participación y opinión 
dentro la escuela sí existen y los estudiantes son conscientes de esta situación. Pero el 
testimonio nos dice mucho más: “…pero igual eso queda como solo en eso porque igual no 
les importa lo que pensemos o lo que hagamos…”. Al igual que en el caso anterior vemos 
como este estudiante percibe un desinterés total por parte del colegio, esta vez no solo 
limitado a la opinión, sino expresado de igual manera en sus pensamientos y acciones; esto 
nos muestra como aparentemente, no existe dentro del colegio un espacio de escucha de los 
estudiantes que sea efectivo, pues a pesar de que no se les impide participar y opinar es 
común que ellos expresen que no son escuchados, lo que hace que la existencia de esos 
espacios sea ilusoria. Finalmente el estudiante expresa: “…y, si les importa, igual no lo 
toman en práctica.” Con esto el estudiante nos reafirma la posición del testimonio anterior 
diciendo que finalmente da lo mismo que puedan decir su opinión y esta sea escuchada, 
porque aun así nunca pasa nada; no existe una concreción de las opiniones de los 
estudiantes.  
     Ahora veremos otro testimonio en donde una estudiante se refiere a la forma como 






 “Lo mismo que pasó con el profesor de políticas, son muy 
radicales, no dan su brazo a torcer a nuevas informaciones si no que 
como ya tienen algo grabado y eso es lo que está bien y si tú no opinas 
de la misma manera no estás bien… entonces yo choco por eso porque 
pues yo respeto mucho la opinión de otras personas como para que 
cuando yo de la mía no la respeten.” (testimonio 5, 18 años) 
   
     En este testimonio tenemos varios elementos que debemos resaltar. En primer lugar, 
debemos fijarnos en la frase: “… son muy radicales, no dan su brazo a torcer a nuevas 
informaciones…”. Acá vemos como la estudiante expresa que los profesores son muy 
radicales con sus posiciones y en ocasiones ni siquiera se permiten escuchar a los 
estudiantes. También encontramos como no solo la opinión no es escuchada, sino que 
además es invalidada: “…ya tienen algo grabado y eso es lo que está bien y si tú no opinas 
de la misma manera no estás bien…”. La estudiante expresa claramente que hay profesores 
que no saben escuchar argumentos distintos a los suyos y por ese mismo motivo anulan la 
opinión de los estudiantes.   
 
     A continuación, veremos como la misma estudiante reafirma su posición respecto de la 





“Pues literalmente lo que hace uno es quedarse callado frente a los 
profesores, porque a la hora de la verdad uno cuando empieza a discutir 
con ellos,… tiene es la de perder con ellos.” (testimonio 5, 18 años) 
   
    Este es uno de los testimonios más interesantes; nos retrata una estudiante frustrada en el 
sentido que expresar su opinión no tiene valoración alguna, ya que al discutir con un 
docente el estudiante siempre está condenado a perder. Esto es sumamente importante y nos 
permite ver claramente cómo se expresa el poder del maestro y se impone su argumento 
sobre el del estudiante, invalidando de forma tajante su opinión, sin someterla a juicio 
alguno. Vemos también como la estudiante prefiere quedarse callada: “Pues literalmente lo 
que hace uno es quedarse callado frente a los profesores…” pues es una mejor opción que 
tratar de discutir. 
    Así que lastimosamente lo que era una esperanza y una promesa de diálogo termina en el 
fracaso relacional del silencio.   
 
     Esto nos permite percibir que parte de la no participación de los estudiantes se la 
podríamos atribuir a la pre existencia de una dinámica de poder que se expresa en la 
prevalencia de los juicios del maestro por sobre los del estudiante, en casi cualquier caso. 
Este hallazgo es particularmente importante en el sentido que nos muestra como la 
existencia de nuevas herramientas y espacios formales de participación no garantiza que esa 





3.1.5. La valoración de los contenidos curriculares 
“…prácticamente todo, todo lo que uno aprende en el colegio hoy es para el futuro 
y para el presente del vivir.”  
   
    A pesar de lo que hemos encontrado hasta ahora, a pesar de una fuerte debilidad de la 
formación ciudadana, a pesar de la ausencia de momentos auténticamente participativos, 
sin embargo todo ello no se traduce en un juicio negativo hacia la escuela por parte de los 
estudiantes, puesto que la mayoría de ellos reconocen que existen contenidos que les 
pueden llegar a ser útiles en algún momento de su vida   
 
“Pues prácticamente si es por ahí química eso si todo el mundo, o 
sea todo, todo tiene química, hasta cocinar entonces se necesita… 
química, física, matemática, español para saber leer y eso… entonces 
pues prácticamente todo, todo lo que uno aprende en el colegio hoy es 
para el futuro y para el presente del vivir.” (testimonio 1, 15 años) 
 
    Este primer testimonio es de cierta forma lo que cualquier docente quisiera oír; vemos 
como el estudiante entiende perfectamente que los conocimientos que está adquiriendo en 
el colegio le van a ser de gran utilidad en su vida futura y le son útiles en el presente. 
Vemos como no se hace mención alguna de nada relacionado con la formación ciudadana, 
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y esto lo registramos como algo importante que habría que profundizar en futuras 
investigaciones. De hecho, cuando el estudiante es más específico sobre aquel 
conocimiento que le puede ser útil se refiere a otros campos del conocimiento que le 
proporcionan saberes más técnicos o funcionales: “…física, matemática, español para saber 
leer y eso…”. Veremos enseguida como varios jóvenes expresan cuales consideran que son 
los conocimientos más importantes para su vida que les provee el colegio y como en esos 
testimonios en ningún momento se hace mención de la formación ciudadana o de algún 
saber paralelo o relacionado. Todo ello nos puede gustar o no, pero esto es lo que nos dicen 
los testimonios y el resultado que podemos registrar es que en la jerarquía de importancia 
sobre lo varios aspectos de su formación, los jóvenes entrevistados colocan la formación 
ciudadana en posición de no gran relevancia.  
     El siguiente testimonio reafirma la posición del que acabamos de analizar, este 
estudiante también entiende la utilidad de los conocimientos que recibe en la escuela, 
incluso hace mención a algunos ya dichos por su compañero:  
 
“pues la mayoría de cosas si… o sea no entiendo la química y  
no sé para qué sirve en la vida… lo del español, las matemáticas  
que son fundamentales, si la mayoría de materias”  




     Con este segundo testimonio podemos observar como empieza a haber una tendencia a 
considerar importantes contenidos de asignaturas como español y matemáticas. Los 
estudiantes consideran particularmente importantes estos saberes ya que les proporcionan 
conocimiento que les será útil para desarrollar actividades de la vida diaria, comunicarse o 
manejar dinero; así mismo podemos ver como los dos testimonios son similares en cierto 
sentido y ambos hablan de la vida en una perspectiva de futuro. 
     Ahora veremos el testimonio de una estudiante que a la misma pregunta sobre que 
contenidos de los que reciben en el colegio les pueden llegar a ser útiles en su vida, 
respondió algo un poco diferente a sus compañeros, pero aun así seguimos sin tener razón 
de la formación ciudadana en los testimonios:   
 
“Algunos… pues es que yo voy a estudiar pedagogía infantil y hay 
nada materias que no tienen que ver nada de lo que yo voy a… ejercer 
cuando salga del colegio, entonces pues a veces no le pongo ni cuidado… 
no le pongo tanta importancia a eso” (testimonio 7, 16 años)  
 
     A diferencia de los dos testimonios anteriores, en este podemos ver como la estudiante, 
a pesar de que quiere estudiar una carrera que involucra casi la totalidad de conocimiento 
que uno adquiere en el colegio, considera parte de lo que allí se le quiere enseñar no le va a 
ser de mayor utilidad. Este hecho es particularmente llamativo, primero porque insinúa que 
los estudiantes no alcanzan a percibir con suficiente claridad cuál es la utilidad del 
conocimiento que les proporciona la escuela y, en un segundo lugar porque a pesar de ser 
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una visión más radical y de cierta forma subjetiva, sigue no expresando contenido alguno 
que se relacione con la formación ciudadana.                      
     Finalmente hay en este testimonio algo que no podemos obviar y es el hecho de que la 
estudiante manifieste su deseo de estudiar pedagogía infantil. Uno pensaría que por este 
simple hecho la persona cuenta con una serie de aptitudes y actitudes para desempeñarse en 
el futuro, pero contradictoriamente el testimonio revela que para este estudiante en 
particular esto no parece ser tema de interés y menos de preocupación; en ese sentido 
también se hace difícil explicarse como dice querer estudiar pedagogía infantil y a la vez no 
encontrar utilidad en varias materias de las que se enseñan en la propia escuela. 
     Veremos, ahora, otro testimonio donde el estudiante, al igual que los anteriores, percibe 
que hay mucho contenido que no tiene mayor utilidad, con la diferencia de que en este caso 
particular el estudiante piensa una posible solución al problema: 
 
“pues eh…eh… en algunas materias sí, pero yo siento asignaturas 
que no voy a volver a ver nunca pues no me van a servir para nada, 
deberían ser enfocadas a la vocación que uno quiere y no en el sistema 
que el estado propone, porque digamos ¿a un artista de que le sirve ver 
trigonometría?... ¿o yo? que quiero estudiar ingeniería ¿para qué quiero 
inglés? o sea no me gusta el inglés no lo voy a aprender” (testimonio 3, 
17 años) 
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     Este testimonio nos reafirma como el sentimiento de que buena parte de lo que se enseña 
en la escuela, no es considerado de mayor utilidad por los jóvenes. Ahora bien, a diferencia 
de los testimonios anteriores este estudiante pensó en una solución: “…deberían ser 
enfocadas a la vocación que uno quiere y no en el sistema que el estado propone…” esta 
solución nos permite ver como el estudiante percibe que la inutilidad de lo que les enseñan 
puede deberse al hecho de que los jóvenes no encuentran muy atractivos buena parte de los 
contenidos que los maestros les proponen, en ese sentido el estudiante propone enfocar los 
temas hacia los gustos de cada individuo para que de esta forma se genere un interés en el 
estudiante y los conocimientos adquiridos puedan ser aprovechados en el futuro. 
     También podemos observar en este testimonio, al igual que en el anterior que el 
estudiante no alcanza a percibir la utilidad de ciertos conocimientos, en este caso el inglés: 
“…quiero estudiar ingeniería ¿para qué quiero inglés? o sea no me gusta el inglés no lo voy 
a aprender.”  Vemos como expresa que quiere estudiar ingeniería, pero el inglés no le gusta 
y a pesar de que su necesidad en esta carrera es evidente lo considera innecesario.   
 
 
3.2.6.  Resolución acordada de los conflictos.  
 




     A continuación veremos una serie de testimonios que nos permiten advertir como son 
resueltos los conflictos que tienen los alumnos, ya sea con sus pares o con los docentes, al 
interior de la escuela. Aquí hemos podido develar que existe una serie de dinámicas 
internas de resolución de conflictos, que a pesar de no estar acordadas formalmente se 
respetan y llevan a cabo casi en todos los casos. Adicionalmente logramos observar 
también que estas dinámicas no implican en ningún momento la utilización de ninguna de 
las herramientas institucionalizadas que los estudiantes tienen a su disposición para la 
solución de un posible conflicto. En otras palabras, parece que no haya confianza en la 
efectividad de los espacios formales de resolución de conflictos, los mismos que se prefiere 
solucionar de una manera informal, interpersonal, a un nivel de cara a cara. 
     En este primer testimonio, el estudiante, expresa como solucionaría un posible conflicto 
con un maestro, dejando en evidencia que considera más fácil hacer las cosas a su manera 
que resolverlo utilizando los mecanismos institucionales propios de la escuela:  
 
“no, directamente con el profesor, porque pues a mí me gusta cómo 
ser muy independiente en eso; si el problema es mío con el profesor, yo lo 
arreglo con el profesor y ya y si ya veo que no hay solución, que es algo 
que no se va a poder solucionar,  pues ahí hablaría como con el director 
de curso y ya, yo no involucraría más gente” (testimonio 5, 18 años) 
 
     En este testimonio podemos analizar varios elementos; primero vemos como la joven 
alega ser independiente: “…a mí me gusta cómo ser muy independiente en eso…” dejando 
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ver que no toma muy en cuenta los mecanismos establecidos por la institución para resolver 
un conflicto. También ello se hace evidente con la frase: “…si el problema es mío con el 
profesor, yo lo soluciono con el profesor”, es decir  que lo común es recurrir al dialogo 
directo entre los implicados (esto también lo veremos en los siguientes testimonios). Esta 
forma de solucionar los conflictos y la forma como la estudiante la referencia, nos sugiere 
que existe en la escuela cierta suerte de acuerdo implícito en que todos coinciden, a la hora 
de solucionar un conflicto. Finalmente, con la frase: “… y ya, yo no involucraría más 
gente…”, se reafirma este hecho y se confirma que lo común es hablar con los implicados 
en el problema incluyendo a la menor cantidad de gente ajena al problema. 
     En el siguiente testimonio veremos que una estudiante relata como un problema que 
tuvo con unas compañeras, fuera del colegio, resultó afectándola también dentro de la 
institución, como lo resolvió y los mecanismos que utilizó para tal fin:  
 
“Entonces pues llego el problema acá; yo me cambié de salón, de 
hecho, estaba en otro 11, me cambié pues no iba a volver al colegio 
porque era feo estar compartiendo con ella, porque eran con indirectas y 
todo y pues me sentía incomoda. Pero pues por eso mi tía, que yo vivo 
con ella, vino a hablar,  me cambiaron de salón y pues yo realmente 
mejoré muchísimo.” (testimonio 4, 16 años) 
 
     Este segundo testimonio nos muestra cómo, una vez más, los estudiantes prefieren 
resolver los problemas de una manera directa e informal, sin recurrir a las instancias 
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formalizadas de la institución escolar. Es una suerte de relación social en que, de cierta 
manera, valen más ciertas costumbres no escritas ni pactadas pero si consensuadas 
implícitamente. En este caso particular, la joven se dirigió a su acudiente para que esta le 
ayudara, pero no buscaba resolver el problema como tal, la solución fue cambiarse de curso 
y alejarse de las personas con quienes sostenía el conflicto. Vemos como de nuevo se 
impone una dinámica informal sobre las dinámicas encauzadas en los mecanismos 
establecidos explícitamente para resolver los conflictos. Estas maneras informales resultan 
ser muy efectivas y logran resolver el conflicto a pesar de no estar formalizadas en ningúna 
instancia.  
     El testimonio que sigue nos entrega un nuevo elemento; podemos ver como el estudiante 
nos da una idea de por qué los jóvenes prefieren utilizar mecanismos alternativos por 
encima de los formales, para la resolución de conflictos:  
 
“pues digamos cuando son peleas o algo así uno tiende como a 
hacer las paces, a hacer conciliación aparte, pero cuando digamos 
tenemos un problema tan serio que tenemos que ir a coordinación, el 
coordinador simplemente se preocupa por su institución, por cómo se va 
a ver  este problema reflejado en la secretaria de educación, no se 
preocupa por cuales fueron las causas o cual fue el motivo… 
simplemente cual fue el agresor, cual fue el agredido y qué medidas 
tomar, ya, no se preocupa por nada más que eso.”  (testimonio 3, 17 




     Podemos observar, en este testimonio, como el estudiante insiste en que es mejor 
resolver el conflicto de forma directa, sin recurrir a ninguna otra instancia: “…uno tiende 
como a hacer las paces, a hacer conciliación aparte…” ; esto demuestra una fuerte 
tendencia por parte de los estudiantes a no recurrir a herramientas formales de resolución de 
conflictos sino a hacer uso de acuerdos informales preexistentes. La segunda del testimonio 
se refiere a una tendencia a priorizar cuestiones burocráticas y de control y de imagen  de la 
institución sobre los aspectos humanos de la resolución del conflicto mismo. Este hecho 
podría ser uno de los motivos por los cuales los estudiantes prefieren utilizar mecanismos 
informales para resolver sus conflictos, ya que la utilización de los mecanismos formales no 
resuelve efectivamente el problema, priorizándose en este caso aspectos de conformación a 
normas burocráticas y preocupaciones relacionadas con el ‘buen nombre’ de la escuela. 
 
3.1.7.  Representantes ‘desarmados’.  
“…el personero solo tiene voz, es decir que solo puede opinar sobre el tema, 
pero es lo mismo, o sea eso es solo un estudiante más…” 
 
     El presente resultado tiene particular importancia y nos ilustra como aquellos estudiantes 
que han sido elegidos para representar a sus compañeros, entiéndase representantes de 
curso y personero, a pesar de tener esos títulos, no pueden o no se les permite hacer nada:  
“no nosotros… yo estuve en un inconveniente y estuvimos en el 
comité académico, ahí estaba presente el personero, pero ahí se dice… o 
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sea los profesores tienen voz y voto, pero el personero solo tiene voz, es 
decir que solo puede opinar sobre el tema, pero es lo mismo, o sea eso es 
solo un estudiante más dando opiniones a los docentes, las decisiones 
pueden ser tomadas en cuenta, pero igual eso no garantiza que vayan a 
hacer nada” (testimonio 3, 17 años) 
 
     Con base en el testimonio que acabamos de presentar podemos decir varias cosas, en un 
primer momento veremos como el estudiante expresa que ser personero no tiene mayor 
utilidad: “…pero el personero solo tiene voz, es decir que solo puede opinar sobre el 
tema…” ; este es un hecho fundamental ya que demuestra con claridad y con el sustento de 
un acontecimiento, como las dinámicas mismas de la institución dificultan que se presente 
un proceso de representación real y efectivo. En segundo lugar, podemos ver como el 
estudiante tiene claro que esta inutilidad puede atribuírsele a la recepción negativa que 
tienen los directivos de las diferentes propuestas o soluciones que el personero puede llegar 
a plantear. En ese sentido podemos decir que tanto el personero como los estudiantes están 
al tanto de las limitaciones de esa figura, y al menos en este caso tampoco se preocupan por 
cambiar esa situación. Con esto podemos observar también como en la escuela, a pesar que 
existan espacios de escucha, consulta y de debate, esto no garantiza de ninguna manera que 
haya una efectiva y real redistribución del poder al interior de la escuela.  
     A continuación, veremos un testimonio que reafirma el hecho de que el personero no 
hace mayor cosa, incluyendo elementos nuevos en el análisis:  
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“Pues no, cuando lanzan sus propuestas dan muchas cosas, pero al               
final cuando ya son elegidos no cumplen nada. No veo que haya 
cumplido nada, entonces pues a veces a uno le da igual quien gane.” 
(testimonio 4, 16 años) 
       
     Con este testimonio podemos observar como el estudiante confirma lo dicho por su 
compañero en el testimonio pasado: “…no cumplen nada…” evidenciando que en general 
no existe una representación real. Asimismo, nos encontramos con que para este estudiante 
no solo se trata de que no exista representación, vemos que alega que las propuestas por las 
que fue elegido el personero tampoco han sido cumplidas. Esto significa que nos 
encontramos frente a una invalidación total, en la praxis, de lo que debería ser el personero, 
por su título y para los estudiantes; este es un hecho sumamente preocupante. 
 
“La verdad, no le he visto como su… pues es que uno como 
generalmente… como que siempre ve a un personero y prometen y 
prometen y prometen y uno nunca ve sus cumplimientos…”  
(testimonio 6, 16 años) 
 
     Vemos en este testimonio como se reafirma la posición del anterior testimonio; el 
estudiante hace referencia a que el personero no cumple con lo que dice: “…uno nunca ve 
sus cumplimientos.” En ese sentido vamos observando una tendencia a no atribuirle la 
ineficiencia del personero únicamente a las limitaciones que puede poner la institución; acá 
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podemos observar que los jóvenes también perciben que este incumplimiento se presenta 
por incumplimiento propio del estudiante que ha sido escogido como personero. Podemos 
analizar también como el estudiante, con la repetición “…y prometen y prometen y 
prometen…”, lo que quiere expresar es una profunda decepción e impotencia respecto de lo 
que realmente sucede con los representantes. 
 
3.1.8.  La preocupación del docente.   
“…hay muchos profesores que se preocupan por mí  
y por los demás estudiantes…” 
 
     A lo largo de los resultados nos hemos encontrado con diferentes testimonios que nos 
han expresado como la relación entre el estudiante y el docente puede presentar distintos 
inconvenientes; en contrasentido el actual resultado presentará una serie de testimonios que 
evidencian que, a pesar de las complicaciones presentadas momentos antes, la relación 
entre el estudiante y el docente se presenta en general en buenos términos: 
 
“en mi caso sí, prácticamente si… hay muchos profesores que se 
preocupan por mí y por lo demás estudiantes… ellos les dicen la opinión 
que tienen ellos antes ellos, como se están comportando como como están 
en la forma analítica y también algunos profesores se dejan llegar a 




     Vemos entonces como el estudiante expresa que los maestros se preocupan sinceramente 
por los jóvenes, que los conocen y conocen su desempeño; en ese sentido podemos decir 
que la relación docente estudiante no solo es buena sino además se encuentra fundamentada 
en un interés real de parte del docente en conocer y ayudar al estudiante. Este testimonio 
también nos aporta otro elemento; el estudiante dice: “…algunos profesores se dejan llegar 
a tomar confianza.”   Con esta frase el estudiante expresa que en ocasiones es posible, 
incluso, establecer una relación más cercana con el maestro. Esto se refiere a que en la 
medida que el docente lo permita puede llegarse a presentar una relación casi de pares.  
     Analizaremos ahora un testimonio que no solo nos dice que la relación entre el 
estudiante y el docente se presenta en buenos términos, sino que además presenta un poco 
como es el panorama de la relación en general:  
 
“Sí, la relación con algunos profesores es personal, como amigos 
uno si pregunta ¿como esta? ¿qué haces?  ¿qué ha hecho?... si! Entonces 
es chévere ellos le hablan mucho a uno, más que todo en once, en los 
cursos no tanto, pero ahora en once si es como más unido con los 
profesores, uno interactúa de forma más familiar con ellos… es chévere” 
(testimonio 2, 16 años)  
 
     Podemos evidenciar con este testimonio como el estudiante expresa que la relación con 
los docentes es muy buena: “Si la relación con algunos profesores es personal, como 
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amigos…” esto reafirma la visto anteriormente y queda mucho más claro que para algunos 
docentes es importante tener una buena relación con sus estudiantes. Podemos ver también 
como el estudiante hace referencia a que en el grado once es más común que se presente 
este tipo de relación; tal vez lo que sucede es que a medida que los jóvenes van creciendo 
simultáneamente adquieren más herramientas y mar madurez, lo que les permite 
relacionarse mejor con sus maestros y adultos en general. Finalmente podemos ver como el 
estudiante pone la relación con algunos maestros en término de una relación “familiar” esto 
significa que al menos en este caso particular la relación con el docente puede llegar a ser 
muy cercana.   
     Veremos entonces un testimonio más que nos ayudara a problematizar un poco más la 
situación sin salirse de la tendencia de considerar que la relación se da en buenos términos: 
 
“en si es buena, pero no con todos porque hay profesores que no 
son, como que, o sea como que uno trata de agradarles, pero como que 
no se puede entonces, o sea no pasa con todos porque hay profesores que 
no, son muy compartitivos, o sea como que no, nunca se aprenden el 
nombre de una estudiante, como que siempre son personas especificas las 
que siempre resaltan más”  
(testimonio 6, 16 años)  
 
     Con este testimonio podemos observar que el joven confirma que la relación con los 
docentes en buena, pero igualmente nos aclara que esto no se presenta en todas las 
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situaciones: “…hay profesores que no, son muy compartitivos…”; el estudiante quiere 
expresar acá, como hay docentes que no son muy dados a compartir y en estos casos la 
relación se dificulta, también asegura que en estos casos no se presenta mayor interés y 
pueden incluso generarse ciento tipo de preferencias.  
     Finalmente veremos un testimonio más, este nos proporcionará una explicación más de 
la forma como se presenta la relación docente estudiante en el colegio: 
 
“si, como los directores de curso, se preocupan mucho por el bienestar de uno, porque 
obviamente los problemas que uno tiene externos al colegio siempre nos va a afectar 
académicamente y convivencialmente”  
(testimonio7, 16 años) 
 
     Podemos ver en este testimonio como el estudiante nombra, al igual que sus 
compañeros, que la relación es buena; incluye también el hecho de percibir una sincera 
preocupación y explica por qué para el profesor es importante ayudar al alumno con sus 
problemas, así estos no estén directamente relacionados con el colegio: “…porque 
obviamente los problemas que uno tiene externos al colegio siempre nos va a afectar 
académicamente y convivencialmente” podemos decir en conclusión que la relación entre 
docente y estudiante en general se presenta en términos bastante positivos; se presentan 
excepciones pero aun así existe una preocupación real de los docentes hacia lo que pase con 
los jóvenes.  
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     Estos últimos testimonios de cierta forma parecen contradecir los presentados en los 
resultados anteriores, por el hecho de que muestran como la relación docente estudiante, en 
ciertos casos, puede presentarse de una manera agradable e incluso amigable. Pero en 
realidad tal contradicción es inexistente, ya que lo que de fondo podemos extraer de estos 
testimonios es que las relaciones al interior de la escuela, en realidad, se encuentran 
condicionadas por la disposición e intención de los docentes, dejando ver que existe cierta 
tendencia a desinstitucionalizar las relaciones al interior de la escuela.   
 
 
3.2. Conclusiones   
      Presentaremos entonces unas conclusiones de carácter general, en donde buscamos 
aprovechar al máximo los resultados obtenidos, con el objetivo de someterlos a una lectura 
crítica que nos oriente a la comprensión de fondo del fenómeno.    
     
3.2.1. No es abstencionismo, es escepticismo 
      El título de este apartado podrá parecer algo excesivo si no se tiene conocimiento de lo 
que sucede al interior de las escuelas. Por el contrario, cuando se tiene un conocimiento 
más profundo, pero, sobre todo, cuando se ha convivido lo suficiente en el ambiente 




El hecho de que los jóvenes no crean en los mecanismos formales de participación y por lo 
tanto no los utilicen con mucha frecuencia, dejando ver así un aparente abstencionismo, se 
encuentra bien justificado en los resultados encontrados en la presente investigación y 
puede ser atribuido a distintos motivos, que a continuación presentaremos.  
     En primer lugar podemos atribuir la no creencia, o la no confianza en estas instancias 
participativas al miedo existente en los estudiantes; así es, los estudiantes le tienen miedo a 
participar, pero este miedo no es miedo a las instituciones, ni tampoco es un miedo que sea 
causado por una figura de autoridad, como los maestros o directivos; el miedo a participar 
que tienen los jóvenes, es una consecuencia de la reacción que tienen sus propios 
compañeros, es decir sus pares, a todos aquellos intentos de participar o llevar a cabo 
acciones orientadas en ese sentido.  
     La actitud negativa de los compañeros puede concretarse simplemente en una actitud 
distante o incluso trascender a la discriminación y el matoneo, haciendo uso de palabras 
ofensivas y denigrantes. Este es un elemento particularmente importante y que 
consideramos como uno de los descubrimientos de la presente investigación; el lograr 
develar que los estudiantes están dejando de participar como consecuencia de la coacción 
de sus pares y que las acciones de aquellas figuras de autoridad como los maestros o 
directivos no tienen mayor influencia en ese hecho, como se dijo en los resultados, invierte 
por completo lo que se piensa de la participación juvenil. En ese sentido este hallazgo 
podría llegar a implicar un cambio en el cómo se debe estudiar la participación de los 
jóvenes, ya que incluye un nuevo elemento que debe ser tomado en cuenta por su 
trascendencia dentro del desarrollo del fenómeno.    
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     En un segundo momento podemos identificar otro factor influyente en la incredulidad y 
desconfianza de los jóvenes, Este es el desinterés generado por la percepción de que sus 
opiniones por lo general no tienen validez y, por supuesto, tampoco una influencia real 
sobre lo que sucede al interior de la escuela. Este hecho se hizo evidente en los resultados; 
los estudiantes manifestaron en repetidas ocasiones como dentro del colegio, tanto maestros 
como directivos no atienden a sus peticiones o invalidan sus opiniones y aportes,  
sobreponiendo los objetivos institucionales e incluso en los casos más lamentables sus 
propios caprichos personales. Este hecho ha propiciado que los estudiantes se decanten por 
formas de participación no tradicionales y que dejen de creer en las instituciones y 
mecanismos de participación formales, generando así una tendencia que se extiende a 
distintos espacios de la participación misma.  
Podría, por ejemplo, pensarse en lo sucedido el pasado dos de octubre de 2016 con el 
plebiscito sobre el acuerdo final entre el gobierno y las F.A.R.C. E.P., en donde el 
abstencionismo superó el 60%. Pero las marchas y manifestaciones sociales, en donde el 
pueblo exigía la firma de los acuerdos, posteriores a la victoria del NO, fueron 
multitudinarias y de carácter global, pueden ser prueba y consecuencia de que los 
mecanismos formales de participación y las instituciones no logran cooptar la confianza de 
los votantes en el momento indicado, generando que esta tendencia no se presente 
únicamente al interior de la escuela sino también en los comicios electorales de carácter 
nacional.  
     Estos elementos generan un ambiente muy poco propicio para la participación de los 
jóvenes dentro de las escuelas, forjando en ellos una actitud que la distancia de la 
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ciudadanía activa y no permite generar una cultura de la participación en su vida presente y 
futura.  
 
3.2.2 Más y nuevas instancias de participación no significan mayor participación  
     Durante nuestras conversaciones con los jóvenes en la escuela pudimos constatar que los 
cambios institucionales en los mecanismos y figuras de participación existentes al interior 
de la escuela son reales, ¿pero eso que significa? Pues bien, lo que eso significa es que 
tanto en la legislación interna de la escuela como en el discurso y la percepción de 
estudiantes y maestros están presentes nuevos y más espacios para que los estudiantes 
participen y tomen partido en buena parte de las decisiones que se toman al interior de la 
escuela y los afectan directa o indirectamente. En ese sentido uno pensaría que la existencia 
de nuevos mecanismos de participación puede significar un estímulo para que los jóvenes 
efectivamente hagan parte de las decisiones que se toman en la escuela y además que de 
cierta forma se presente una participación más activa de su parte; lo curioso es que los 
hechos se presentan de una forma diferente, pues si bien los estudiantes están conscientes 
de que ha habido cambios en la legislación escolar y que estos cambios les proveen de 
nuevos mecanismos para participar y hacerse escuchar, este hecho no ha garantizado para 
nada que se presente una mayor participación por parte de los jóvenes, y de hecho tampoco 
ha generado que la poca participación que se presenta por la vía formal sea efectiva. 
     En conclusión, podemos decir que esto se presenta de esta manera gracias a que tales 
mecanismos, pero sobre todo tales cambios, solo han sucedido en el papel, es decir que la 
realidad de lo que sucede con las decisiones al interior de las escuela es una realidad muy 
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diferente a que uno esperaría, teniendo en cuenta las herramientas con que cuentan los 
estudiantes; pero el motivo por el cual estos cambios no han sido ni serán efectivos en estas 
condiciones, es que al interior de la escuela no se presentó una repartición de los poderes 
que fuera consecuente con las reformas que se hicieron a la normas, generando así que la 
participación de los jóvenes se encuentre limitada por la disposición de maestros y 
directivos a que esta sea real o influyente.   
     Este hecho se hizo evidente durante nuestras charlas con los jóvenes y nos permite 
concluir que mientras la participación activa y no coaccionada de los estudiantes no haga 
parte de la cotidianidad de los maestros y de la escuela los cambios se seguirán quedando 
únicamente en el discurso.        
 
3.2.3. Se necesita una formación ciudadana pensada desde la escuela.  
     Para finalizar debemos decir que la presente investigación nos permitió determinar que 
existen demasiados factores involucrados en la formación ciudadana y la participación de 
los jóvenes en la escuela, no es algo que se reduzca únicamente a la política o la ética; 
factores como el miedo, la vergüenza, la pena, la rabia, la venganza y el desinterés son 
algunos de los que logramos percibir y sabemos que tienen gran influencia en el desarrollo 
del fenómeno; no es simplemente una cuestión de que existan mecanismos y algunos 
espacios de participación al interior de las escuelas. 
El discurso de la formación ciudadana es complejo y de varias facetas; comprende casi la 
totalidad de la vida de un individuo e involucra un sin número de elementos que lo 
constituyen y que no se reducen únicamente al ámbito escolar. 
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En ese sentido la formación ciudadana no puede reducirse a unas clases de ética o de 
sociales, y deben hacerse más investigaciones, para generar espacios reales de participación 
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